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INTERREGNO PARLAMENTARIO.

Hemos demostrado
rior que el ¿^shacer su propia obra

“̂'Sfm^o'^’demostrado que no ha adquirido fuer-

zasfuevas. sino que ^ r a m n a r X n  y
do y ha destruido las-que antes le
defendían, las que le ayudaron A J  . 
cuales toda esa soberbia de nuestros gobernantes
estarla oculta.y encerrada en
pupilo de Lóudres, ea donde se albergaban ha
poco tiempo estos semi-reyes y semi-

Los tres elementos revolucionarios andan por 
lados diversos, tienen aspiraciones distintas y so­
luciones completamente diferentes.

Hemos demostrado, en ñn, que el gobierno 
carece de priacipios, de sistema y de me ios.

Todavía podía tener el gobierno una discul­
pa. Todavía á los diversos ataques que le espe­
ran podía presentar una respuesta. En medio de 
la agitación febril que trabaja A esta sociedad, 
en medio de los trastornos que hemos sufrido y 
de los males tan crecientes que nos abruman, el 
gobierno podía decir: the mantenido la paz en el 
interior: he conseguido que España sea respeta­
da en el esterior;» y.esto por si solo hubiera p a ­
rado algún tanto los golpes, hubiera mitigado 
las censuras; pero en estos dos puntos qne hemos 
tocado, el de la paz interior y el del respeto ante 
la Europa. ¡Cuan tremenda es la responsabilidad 

qne ha contraído el gobierno! ¡Qué imprevisión, 
qué atolondramiento, qué falta de cordura, qué 
demencia!

Sí, /qué demencia! por no dar ca lificacion mAs 
dura A la conducta del gobierno.

El país estaba en completa paz al cerrarse 
las sesiones. La Europa estaba quieta y tranqui­
la cuando el gobierno del regente suspendía las 
tareas legislativas; pero el genio del m il presi­
de de tal manera A nuestros destinos, que bien 
pronto, como conspirar es distinto de gobernar, 
y como el gobierno actual de España no ha sa­
bido nunca mas que conspirar, nuestros gober­
nantes se olvidaron de su misión, se acordaron- 
de sus antecedentes y de su oficio, y habituados A 
las malas compañías y A los malos pensamientos, 
inquietos por carActer, rebeldes por esencia, se 
encontraron con el amigo Escoda, y con su ayu ­
da parece que se han entretenido en fraguar una 
conspiración contra ellos mis nos, A riesgo de ea- 
cendei de nuevo la guerra civil, y en la seguri­
dad de tener que causar infinitas víctimas, con­
citando ódios en lugar de aplacarlos, irritando 
las pasiones en lugar de amortiguarlas y yencer- 
lascon la dulzura y la prudencia.

La sola y triste historia de la conspirácion 
Escoda envuelve una grave responsabilidad pa­
ra el gobierno, y bien se puede decir d ; estos re­
volucionarios, que aunque la mona se vista de seda, 
mona se queda; esto es, que aunque se pongan 
uniformes, bordados y entorchados y placas y es­
puelas de oro y muchos plumeros, siempre serAn 
conspiradores disfrazados; y  la cabra siempre ti- 
rarA al monte.

Esto es lo que no quieren aprender, y de lo 
que no quieren escarmentar algunas personas, ó 
imbéciles ó de mala ralea, cuando andan en tra­
tos y en convenios y en negociaciones, y tienen 
esperanzas en la palabra de los que nunca la han 
tenido y nunca la han cumplido.

Juro por la cruz del pomo de mi espada.....
Basta. Esta farsa estA ya sabida de memoria y 
nauy desacreditada, y los que no lo hayan apren­
dido son incapaces de sacramentos.

La Europa estaba también tranquila, y ade­
mas de tranquila estaba bastante ignorante de lo 
que era el gobierno que regia los destinos de 
España, que si Francia y Prusía hubieran pues­
to un poco mas de atención A este embrollo que 
sé ha desarrollado en España después de la revo­
lución de Setiembre, hubieran visto cuando me­
nos la informalidad con que aquí se procedía en 
los negocios mas Arduos, y ni el rey Guillermo
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Los rayos del sol vencieron al fin la niebla espesa 

y mal sana que cubre mañana y tarde la mayor parte 
de los nos del ladostan. El hurkaru y uno de los bea 
rersque tenían algún conocimientrde aque pafs 
declararon que debían hallarse A l» ^ ’
aldea llamada Gberout aítnoH ‘ ®itura de una 
cía de Delhi y  de Calcuta en pt ^ffual distan- 
A Noh, que pasa 4 algunas mlUal dd

i t l o v e a í  p reg u n té

c l n l í e r
-¿S i pudiésemos dirijrnos de ese lado? dijo sir R¡ 

cardo; allí hay guarnición Inglesa.
-U na  guarnición de cipayos, respondió el hnr 

karn. “r-
—Es de temer que la insurrección se haya esten 

dido también por esa parte, dijo Valentín. Por mi 
creo qne es preferible llegar hasta Mutra.

—Si se puede añadió el hurkaru. Dentro de poco 
llegaremos al punto en que el rio se acerca á la car­
retera de Dunker A Noh; y si el z; mindar sahib os ha 
perseguido, allí es donde os esperará

Efectivamente; alguna.s horas después en el mo­
mento en que la barca acababa de doblar uno de esos 
pequeños promontorios tan frecuentes en las orillas 
del Jumina, cayeron de repente en medio de ana es- 
cuadrilla compuesta de dos bowliahs y una docena

hubiera autorizado la candidatura del príncipe 
Hohenzollern, ni el emperador Napoleón hubiera 
mimado A esta anarquía mansa, que le ha dado 
el pago que habrA visto.

La informalidad, pues, del gobierno, la lige­
reza con que ha tratado la mas grave de las 
cuestiones que hay pendientes en España, el im­
portársele lo mismo que el rey sea español ó sea 
turco, que sea jóveu ó que sea viejo, que sea ca- 
tólico'ó sea hereje, que sea prudente ó que sea so­
berbio, que sea imbécil ó que sea sAbio, esa 
negligencia, ese escepticismo en materia tan g ra ­
ve, ha producido ya los mas funestos resultados, 
y España se encuentra huérfana de su autoridad 
legítima, y Europa ardeeu una guerra asolado­
ra por el abandono con que se ha dejado gober­
nar A esta nación por hombres que no han naci­
do para gobernar, y  A los cuales las costuras les 
hacen llagas.

Mientras el emperador Napoleón era podero­
so, nuestro gobieruo adulaba A Napoleón. Ahora 
adula al rey Guillermo; siempre estA al sol que 
mas calimta, pero siempre enfria A aquel A quien 
se arrima A estos hombres no hay mas que co- 
nocarles; y  el mal ha estado en que nadie se ha 
querido tomar ese trabajo.

De manera que en el interregno parlamenta­
rio no se ha hecho nada bueno en favor de la 
administración pública; no se ha hechb nada 
nuevo en favor de los intereses materiales y mo 
rales del país; pero en cambio se ha escitado di­
rectamente A la guerra civil, se ha sublevado al 
partido carlista, y por una verdadera botaratada, 
y por una aventura estravagante de ir A buscar 
un rey alemau, que ni conoce nuestro idioma, ni 
nuestras leyes, ni nuestras costumbres, el go­
bierno ha sido causa de una conflagración en 
Europa, siu que él haya conseguido tener rey 
para España.

Al gobieruo le ha sucedido lo que A los lepro­
sos: se ha quedado con su lepra y la ha comu­
nicado A los estraños.

Es iinpo.sible nn gobierno que haya produci­
do mas calamidades, así en el interior como en 
el esterior.

A todo es to , nuestros revolucionarios tan 
campantes. Ellos se pasean en los coches de la 
casa real. Elfos cazan y se divierten A costa del 
patrimonio de la corona, y hasta los criados que 
les sirven A la mesa, les visten eu Palacio con 
las libreas de la Reina, les hacen atravesar por 
la puerta del Sol, así vestidos y equipados, y 
luego les iutroducen por uua puerta trasera para 
darse aires de grandes señores ;.n sus nuevos 
palacios.

Ni aun esto saben hacer bien.
EstA visto, en sacAudoles de su oficio, están 

perdidos.

LA CRISIS, .

Ayer arreciaron los rumores de crisis, llegán­
dose A asegurar que eu el Consejo de ministros 
que habla de celebrarse A las claco de Ja tarde, 
quedaría definitivamente resuelta. Eu el salón de 
confereucias se tenia por cierto que durante la 
noche quedaría coustituido ei nuevo ministerio, 
para lo cual se daba por cierto que todos los mi­
tres hablan presentado la dimisión. Siu em bargo, 
La Coirespondencia salió por la noche diciendo que 
no habla nada; que el Consejo había durado solo 
una hora; que no se hablan tratado en él mas que 
algunas cuestiones de hacienda, y que después 
de celebrado hablan salido de paseo todos los mi­
nistros, dirigiéndose A pié A Ja fuente Caste­
llana.

Suponiendo que La Correspondencia estaría bien 
informada al asegurar lo que aseguraba, resulta­
rá que la crisis no se ha resuelto, mas mo que no 
exista ni que se aplace su soluciou para largo 
tiempo. La creencia que va sien lo mas general, 
es que la crisis se resolverá autes de la reunión 
del Congieso ó muy pocos dias después, y que el 
nuevo ministerio se organizará sobre la base 
Piim Zorrilla, ó sea eu sentido progresista puro, 
sin mezcla de demócratas y menos de unionistas.’ 
Es el empeño formal de ese partido que quiere do­

de diggeys. Además, en ambas orillas hombres ar­
mados estaban emboscados.

—Bien lo había yo dicho, murmuró el hu*kara, 
aquí es donae termina el sendero que conduce al ca­
mino de Noh.

El bowliah y ios diggeys, que estaban llenos de 
gente impedían el paso del rio por medio de cuerdas 
que unían las eiiibaruaciones entre sí. . '

Así que el barco de los fugitivos estuvo á tiro de 
fusil, los indios emboscados en las orillas empezaron 
á enviarles balas que por fortuua iban mal dirijidas y 
no causaban gran daño. Sin embargo, llegaron á 
afinar la puntería, y especialmente un individuo em­
boscado en la orilla izquierda, cuyas balas silvaban 
siempre en los oidos del timonel.

Aunque lanzada con gran velocidad el bowliah 
de los fugitivos no pudo romper los cables que unian 
a ios otros barcos. Su impulso los arrastraba alguna 
distancia; pero como las lanchas colocadas á la estre- 
midad de esta barricada flotante estaban también 
amarrados á los árboles de la orilla pronto se vió de * 
tenido el bo-wliah.

Mientras que nuestros héroes trataban de cortar 
w cuerda, uua lluvia de balas cala sobre el ¿buque.
M. Noveal que se habla puesto al timón fué herido én
el brazo derecho y obligado a dejar el puesto. Sir Ri­
cardo que lo reemplazó, recibió un balazo de refilón
ed el pecho y le hirió también en el brazo.

Mirad al que nos caza do este modo, dijo Valen­
tín; me parece que es el mismo zeminda;.

M d lr fo J f r  ° «e metió en un diggey y
se d rig.5 haca sus enemigos. Macados por todos la-

S u b iq s e r S r d ^ e . '’“ ''® '°“ que los indios

minar solo, eliminando por completo á los que le 
ayudaron A subir, ó mejor dicho, lo subieron en 
hombros y le colocaron sobre el pedestal. De toda 
evidencia es que saldrá coa ese empeño, creando 
una situación parecida A la de 1840 A 1843, pues 
por consideraciones muy atendibles no quiere dar 
entrada de nuevo A ciertos elementos que le com­
prometiesen como en 1856.

Dada esta esplicaciou, es inútil preguntar por 
los verdaderos motivos de la crisis, porque si se 
prescinde de esos antagonismos internos y reser­
vados y de algunas ambicioues personales, no se 
presenta causa racional suficiente para que los 
actuales ministros dejen de serlo ahora, después 
de, haberlo sido cuando se presentaban buenas 
ocasiones para renunciar sus cargos. Si en Ja 
mayor parte de las crisis que se han sucedido 
desde el principio de la revolución no se ha dado 
esplicacion alguna satisfactoria, es de presumir, 
con mayoría de razón, que tampoco ahora se dé, 
y que el uuevo miuisterio se presente en el Con­
greso, como si su presencia fuese la cosa mas na­
tural del muudo y se hubiese ya presentado en la 
anterior legislatura.

Cuestión alguna importante ó trascendente 1 
no se presenta por ahora para justificar uu cam­
bio de ministerio: los acontecimientos esteriores 
é interiores son, puco mas ó menos, los mismo.s 
que erau hace dos meses: Ja guerra continúa y 
todavía no se ha resuelto ninguna grave cuestión 
de las que habrán de resolverse cuando termine: 
en España continuamos lo mismo; con el mismo 
desbarajuste en todo; con la misma miseria; con 
Ja misma penuria en el Tesoro; con Ja misma fal­
ta de cumplimiento de las mas sagradas obliga­
ciones; con el mismo prescindimiento y desprecio 
de la opinión pública: no hay, pues, por qué de - 
ja r de ser lo que hasta ahora se ha creído poder 
ser: y hay, por el contrario, una razón muy po­
derosa para no dejar de serlo hasta haberse pre­
sentado al Congreso A dar cuenta de lo sucedido 
desde la última legislatura y arrostrar colecti­
vamente la responsabilidad que pueda caber por 
el mas grave délos acontecimientos europeos, que 
es la actual guerra, A cuyo principio no fué ageno 
por su conducta el ministerio actual.

Esa falta de causa legítima, ostensible, y la 
formación de uu ministerio esclusivameuto pro­
gresista, será.i la esplicaciou de la verdadera 
causa que haya habido para Ja crisis. Las ante­
riores se hau sobrellevado mas ó menos paciente­
mente. porque todavía quedaba alguna esperan­
za A ios demás partidos revolucionarios; mas la 
presente, que es el rompimiento definitivo con 
ellos, y que no les deja esperanza de mejor for­
tuna, será la mas trascendental y fecunda en 
acontecimientos. Es bien sabido^ que eu el Con­
greso ni tiene ni puede teuer mayoría uu gobier­
no progresista, por grandes esfuerzos que haga 
para aumentar sus filas eu las elecciones parcia­
les de diputados: la disoiuciou del Congreso es 
imposible, si no se apela A uu golpe de Estado, 
para el cual no tiene fuerza suficiente el general 
Prim. Será, pues, preciso resignarse A vivir bajo 
el peso de uua série continuada de derrotas par­
lamentarias, que por mas que uo causea grandes 
aprensiones al ministerio, concluirán por des­
truirle, cou mayor rapidez que lo que buena „ en­
te podrá imaginar.

Una situación progresista pura es de todo pun­
to icsosteaible: sin apoyo alguno en el país, ha­
bría de vivir solo con el que pudiera prestarle ei 
Congreso: este no se hallará dispuesto A prestar­
le su concurso, porque la mayoría da los diputa­
dos habrá de ser de oposición, perteneciendo como 
perteuecen A partidos que no reconocen téruiino 
medio entre mandar ó conspirar.

Si actualmente es débil, contando con el apo­
yo. aun cuando sea tibio, ó con la falta de hosti­
lidad de los unionistas y demócratas; juzgúese 
de ia fuerza coa que podrá coutar ei dia en que 
tenga en frente y con saña concentrada A esos 
partidos, uniendo sus esfuerzos á los del partido 
republicauoy de la fracción carlista y empujan­
do todos para derribar lo que nada tendrá detrás.. 

La nueva crisis, que viene como necesaria, y

Tan luego ootno su diggey se puso al costado de 
la embarcación, Narain Sagore cojió un cabo y  subió 
A cubierta con una agilidad, que no hubiera creído 
encontrar en un hombre de su edad. Euel mismo mo­
mento uua fuerte sacudida se sintió en el bowliañ, y 
luego, arrastrado por la corriente y  el viento favora­
ble, emprendió su rápido curso en el Jumma.

Ei hurkaru se había escurrido por la proa de la 
embarcación con un cuchillo entre los dientes, y em­
pezó a cortar el cable que la presión de la proa acabó 
ue romper.

Los indios lanzaron un grito de rábia parque so­
lamente ocho o nueve de ellos hablan conseguido su­
bir á bordo del bowiiah. Algunos se lanzaron al cor- 
dage para cortarlo y arriar la vela, los demas corrie­
ron al timón para apoderarse de él y echar la embar­
cación á la costa.

Por su parto los europeos que comprendían que 
BU vida ó su muerte se iban A decidir dentro de al­
gunos minutos, procuraban arrojar ai rio á los invaso­
res del bowliah. Sir Ricardo especialmente hacia pro­
digios á pesar de la herida que tenia en el brazo. Todo 
indio que cala bajo su mano era echado de ia cu- 

i bierta arrancado del cordaje a que se agarraba y ar- 
I rojado al rio. Valentín y José armados de sus rewol- 
, vers, disparubau un .s voces coutra los invasores y 
I otras coutra los dandis que trataban de engauchar 
j sus diggeys á los costados del bowliah,
: La victoria se habría probabiemeute declarado mu -
1 cho mas pronto en favor de loa europeos, siu la des­

treza y la sangre fría de Narain Sagor*-. Ya había he- 
. rido a varias .Uombres, cuando Jootha Maddub, vien­

do que la barca se iba a uu costado, cogió resuelta­
mente el timoa. El zemiudar levantó la pistola y 

í apuntó al jóven, pero no turo valor para disparar, ai

que por consiguiente nada puede ya evitar será 
^principio del fi„ ; no hay que peL areu  el famo 
^  ^rouam iento del edificio, cuya ruina y d e Z -  
1 Clon por las manos de los mismos revolucioaa- 
rios aparece ya como un acontecimiento natural: 
o hau destruido todo y les falta destruirse á 

propios ; esta as la obra que vau A emprender 
y que será la uoica meritoria y  plausible que h a ­
yan emprendido : Ruiz Zorrilla es un gran ele­
mento para ei caso; ha comenzado ya destruyen- 
do en gran parte A su partido, y  no parará hasta 
completar lo comenzado con tan buen éxito • Oló- 
zaga le apoyará en tan noble empresa, y  no fal- 
ha?es ^ ^  ffácerosos y activos y  ausi-

Resuélvese pues, la crisis; progresismo puro; 
nada de candidatura; nada de atribuciones al r e ­
gente, nada de transacciones; situación franca y
S  u í Figuerola perpétuo;

orr lia brioso; es lo que conviene. Si asi se ha­
ce, diremos con sinceridad: esto marcha.

ÑÜM. 218.

n u ev a  f a z  d e  la  CUESTION FRANCO- 
rausiA «A.

Son tan contradictorias las noticias que se re­
ciben del teatro de la guerra, que no es posible 
formar J UICIOS exactos ni de las operaciones mili­
tares. m de las combinaciones políticas que sur­
gen UU día y otro en 11 mente de los periodistas ' 
esdranjeros, para ser desmentidas á las pocas

es Ja oficina donde se 
fobrican sm descanso toda clase de máquinas de 
mas ó menos efecto, cuyos tiros tienen por blan­
co los bolsillos de Jos especuladores. Así vemos 
darse y desmentirse coa precisión casi matemá­
tica noticias de guerra y de paz. según convie- 
ne A los fines y  á los intereses de los comercian­
tes de la City: la consigna de estos últimos dias 
era pacifica: no se hablaba solo de rumores de 
paz, smo que se la suponía concertada y estipu­
lada: hoy vana la decoración y los telégramas de 
Lóndres anunciau que Jos rumores de paz carecen 
de fuudameuto; y  para que se vea la estraña in­
termitencia cou que se trasmiteu estas nuevas
ÍpHhT "  “r  estracto de los despachos
recibidos de Inglaterra en la semana última-

Día 17.-Parece  positivo que hay entabladas 
negociaciones de paz.

Dia 18.—No hay nada de lo dicho.
Día 19.- L a  paz está ya estipulada aunque no 

se sabe cou quien.
Dia 20.-L os rumores que ayer circularon so­

bre la conclusión de Ja paz no se han confirmado
La misma meertidumbre reina cuando se tra - 

ta de las operacioues de los ejércitos que sitian A 
París y AMetz: según unas versiones, cada sali­
da délas tropas que manda Trochu es una victo­
ria,: los sitiadores se ven obligados A abandonar 
todas sus posiciones: según otras, los parisienses 
son rechazados siempre fácilmente, y los prusia­
nos continúan ocupando ios-mismos puntos en 
que se establecieron eu 19 de Setiembre

Pero aun es mas curioso Jo que ocurre con el 
ejército de Bazame: A ser ciertas Jas versiones 
francesas, no hay un momento de tregua ni re­
poso para las tropas del principe Federico Cários 
condenadas ya al mas terrible de Jos suplicios lá 
privaciou de sueño: cada vez que las huestes 
aguerridas del mariscal atacan A ios prusianos, 
siembran en sus filas el terror y  la muerte: ya 
destrozan 26 regimientos de infantería, ya se 
apoderan de inmensos convoyes do víveres y mu­
niciones, colocados al parecer do intento para 
que los sitiados no se mueran de hambre ó no 
puedan dejar de hacer fuego al enemigo: ayer 
mismo se recibió un telégrama de Tours, en que 
se dice que en la salida quo hizo Bazaine el dia 14 
con 80,000 hombres, arrolló á Jos alemanes, des­
trozando 26 batallones de infantería y  do.s regi­
mientos de ca .allería, y  apoderándose nada ma­
nos que de 193 vagones de víveres y muaiciones.

Hoy mismo leemos en Ja Gironde del 21 un ar­
tículo, ea que después de prodigar merecidos 
elogios á Bazaiue y su ejército, se lleva Ja exaje- 
racfbn hasta el estremo Ue suponer que el m aris-

bien hizo un esfuerzo para lanzarse contra su hijo 
M.Noveal, que lo cacaba observando, se aprovechó 
del momento en que no estaba protegido por el ba­
luarte humano de los indios que le rodeaban y cayó 
sobre él. rodando ambos por la cubierta. Los inva 
sores creyeron que su jefe había muerto y el pánico 
se apoderó de ellos: en pocos seguudos todos, se ha­
bían vuelto a sus diggeys ó saltado al agua

Como el bowiiah. libra ya. marchaba con bastante 
rapidez, no quedaron a bordo mas que dos cipayos 
heridos y el zemindar, á quien M. Noveal apretaba 
vigorosamente el cuello. Dejando el timou á Federi­
co, Jootha Maddub se precipitó para socorrer á su 
padre,

Noveal Sahib, dijo al anciano, ayer salvó á vues­
tra familia y á vos mismo; concededme hoy la vida 
de mi padre.

—¡Ciertamente nol esclamó Savinlano, nos ha he­
cho y nos hará todavía mucho daño.

—Si solo se tratase de lo pasado, dijo M. Noveal, no 
08 lo negarla, Jootha Maddub; pero reflexionad que Ja 
influencia de Narain Sagore se estieude por todo el 
ladostan y que en tanto quo viva no estaremos en se­
guridad.

—Si yo no os hubiese salvado, sin embargo, añadió 
el jóveu, mi padre estarla ahora en Delhi entre los 
suyos. ¿Queréis, pues, que tenga que reconvenirme de 
la muerte de mi padre?

—Tiene razón, murmuró Valentín.
—¡Bíh, bi.h, bah! dijo Saviniano, nuestra propia se­

gundad debe ser aut^-s que todo.
—¿Si Narain Sagore jurase que renunciaré ó cau­

sarnos el menor daño? repuso Valentín.
—Un indio os hará cuantos jur meatos queráis, di­

jo Sir Ricardo; pero en el momento en que los preste

cal se encuentra en aptitud de emprender el mn
aas 1, p laa ., j, d . d L e l i  ‘ r '

g-uerra al corazón da Alemania

« a s  i z t

mariacal ha enviado nn parlamentarlo al e L rto l 
del prlnapo Federico Cirlea p a r. entrar eco é e l
negociaciones que conduzcan ¿ u  “ • 
de Metz, lo cual demuestra palad inam entrqueU  
Ruacion de los sitiados dista muchísimo de sé? 

taUt hsonjera como por otros conductos n o s Z

Pero hay mas: las condiciones propuestas por
Bazame han debido ser tan estraordinLlas y  L  
poco coMforraes con las establecidas por las le­
yes generales déla guerra, que el príncipe Fe­
derico Cários no se ha creído con facultades sufi­
cientes para aceptorlas por sí. y  ha enviado al 
rarlamentario general Boyer al cuartel real de 
Versalles Allí parece que dicho general ha cele­
brado conferencias no con el barón deMoItke, co­
mo parece lo natural tratándose de una cuestión 
puramente militar, sino con el conde de Bismark. 
lo cual indica que en la capitulación de Metz vá 
envuelta tambiem una cuestión, política de gran 
importancia.

Así seria indudablemente si las noticias que 
sobre este suceso se recibieron ayer en Madrid 
mereciesen completo crédito: dijose, en efecto, 
que el inariscal Bazaine consentía en entregar á 
los prusianos la plaza de Metz (nunca tomada) 
con tal de que se le dejase salir á él y á su ejér­
cito con sus armas y bagajes y  todos los honores 
de Ja guerra, y dirigirse á donde mejor le pare­
ciese, comprometiéndose bajo su palabra de ho­
nor á no hacer armas contra las tropas del rey 
Guillermo. .

Si esta noticia se confirmase seria de inmensa 
importancia, puesto que signiflearia que Bazaine 
no contaba para nada con el gobieruo de París, 
y antes bien se proponía hostilizarle y trabajar 
sin duda alguna, en favor de Ja restauración de 
la dinastía napoleónica; pero nuestros lectores no 
habrán olvidado que hace ya algunos dias que 
corrieron rumores análogos, y el hermano del 
mariscal se apresuró á desmentirlos en una carta 
que publicaron los periódicos franceses. Hoy no 
son ya rumores; pues el hecho de haber salido de 
Metz el parlamentario, parece indudable, así como 
su marcha el cuartel real de Versalles,

Qué se habrá tratado entre el representante de 
Bazaine y el conde de Bismark, no es fácil adivi­
narlo, aunque no es difícil presumirlo: que el go­
bierno de París y el subgobierno de Tours son 
completamente estraños á esta combinación pa­
rece probable: lo que no nos atrevemos á asegu­
rar, es si las condiciones propuestas serán acep­
tadas, y eu caso afirmativo si esta nueva fase de 
la cuestión franco-prusiana, creará nuevas difi­
cultades ó allanará el camino para una paz defi- 
niva. Pronto saldremos do dudas; entre tanto 
aconsejamos á nuestros lectores que sigan aco­
giendo con gran reserva las noticias que llegan, 
así de Tours y  París como de Bruselas y Lón- 
dres.

Hé aquí los telégramas estranjeros recibidos 
ayer en Madrid:

(Tablilla del Congreso.)
Berlín 20 (á las 12 y 20 por el cableJ.-Embsjada 

déla Confederación de la Alemania del Norte,—Ofl- 
cial.—Versalles 19.—La división 22.* del ejército real 
atacó ayer cerca de Ohateaudun al enemigo que con­
taba con 4.0C0 hombres, le batió y tomó la villa por 
asalto, muchos prisioneros; nuestra pérdida es poco 
considerable.

Lóndres 20 (4 las 10 de la noche).—El ministro de 
España al de Estado.—Los rumores que ayer hicieron 
creer en la conclusión de la paz, no se han confir­
mada.

(Agencia Fahra.)
T.urs 22.—Un telégrama dirigido al miniiterlo

á unFernighea, faltará á ellos sin el menor remordi­
miento.

—¿Qué hacer? murmuró José.
—¡Matarlo! esclamó Saviniano.
-Perdonarle la vida en gracia á Jootha Maddub; 

dijeron Valentin y sir Ricardo.
—¡Será una locural dijo M. Noveal.
—Obrar de otra suerte, será recompensar mal la 

abnegación de Jootha Maddub.
Durante esta discusión que habla oido perfecta­

mente, Narain Sagore permaneció Impasible.
—Yo no quiero deber la vida á las súplicas de un 

traidor, dijo coa altivez rechazando á su hijo que 
procuraba abrazarlo. Atrás el que hace traician á su 
patria y á su Dios.

Jootha Maddub se alejó del zemindar cubriéndose 
el rostro con las manos.

—¡Valor! Jootha Maddub, le dijo en voz baja Emma 
que se cpmpadeció del dolor del jóven.

—¡Es mi padre, murmuró! SI lo matan juro matar­
me sobre su cadáver.

—Lo hará como lo dice, murmuró Valentin, dejad 
ir á ese miserable.

—Absolutamente, dijo M. Noveal. Retengámosle 
prisionero por lo menos hasta que estemos en segu­
ridad.

—Creo que esjlo mejor que podemos hacer, d'jo Ju­
lieta que hasta entonces no habla desplegado sus lá- 
blos, cuya influencia era omnipotente con .M. Noveal. 
Este medio armouizu la pruJeu lia con la gratitud.

—La gratitud puede ser, añadió M. Noveal; pero lá 
prudencia... En fln, supuesta que así lo quieres, Ju­
lieta... Al menos atad bien á esta gran tuno, porque 
todos estos indios se escapan de entre las manos co­
mo las culebras.

[(S« €Qntin%mrá.)

Ayuntamiento de Madrid



EL E 'O DE ESPAÑA—Domingo 28 (íe Octubre de 1870
desde Neufcliateaa ayer 21 por la no •ho, anuncia que 
el mariscal Bazaine en una salida que hizo el 14 del 
actual, con 80.000 hombres, destrozó 26 batallones de 
infantería y dos'reglmientos de caballería. Destrozó 
también los hornos y la iglesia de Ars que favorecían 
álos prusianos. Apoderósede 193 vagones de víveres 
y de municiones.

El ejército de Blocus ha sido renovado varias ve­
ces porque los soldados estaban estenuados por las 
falsas salidas de Bazaine que cada dos horas manda 
tocar el ataque y disparar caüonazos, obligando á los 
prusianos á levantarse y quedarse despiertos mien­
tras nuestros sollados descansan conociendo á las in­
tenciones de su jefe.

Los oficiales prusianos confiesan que el tifus, Ba­
zaine y el desvelo, son tres grandes enemigos.

Lóndres 22.—Ayer despue de tres horas de com­
bate fuá rechazada ea presencia del rey una salida de 
los franceses del monte Valerien.

Hemos cogido cien prisioneros y dos cañones.
Tuurs 22.—ün despacha privado de Lila fechado 

de hoy, anuncia que los enemigos han ocupado ayer 
á San Quintín después de un corto cañoneo.

Los prusianos se dirigen hacía Amiens que pre­
para una vigorosa resistencia.

El Constüutionnel, dice que Inglaterra ha resuelto 
Intervenir directamente cerca de la Prusia para ob 
tener un armisticio que lord Lyons ha hecho propo 
siciones en este sentido cerca del gobierno de Tours, 
al mismo tiempo que lord Loftus hacia lo mismo en 
Berlín.

El Constüutíonnel, añade que Inglaterra obra de 
acuerdo con Austria é Italia, y que Prusia está dis­
puesta á obrar en el mismo sentido; pero aislada­
mente.

Algrunos periódicos publican, y otros comen­
tan, la noticia de que alguno-s personajes del par­
tido moderado han pretendido ingresar en las filas 
de la unión liberal.

No tenemos la menor noticia de semejantes 
memoriales. Seria bueno que ios que publican es­
tos pormenores, lo hicieran también de los nom­
bres y apellid js de esos personajes, y asi todo se 
aclararla fácilmente y no se perderla tanto tiem­
po, ni se darla lugar á equivocaciones, falseda­
des y calumnias.

Por lo demás, somos de la opinión de un pe­
riódico carlista; la evolución nos parecía abomi­
nable, tan abominable como la de los isabelinos 
que se han- hecho carli.stas; ni mas ni menos.

Esperamos á que los periódicos carlistas nos 
demuestren la diferencia, ellos que son tan reli­
giosos y amantes de la exactitud y lealtad, ellos 
que aprueban la conducta y hacen buenas migas 
con Martínez Tenaquero y Rada,¡que fueron de 
D. Cárlos, de doña Isabel, de la Union liberal y 
de D. Juan Prim.

La razón de la diferencia es lo que varias ve­
ces hemos buscado en vano.

Animo, pues, y contesten los carlistas, ya que 
tanto censuran, lo que no tiene, en nuestro juicio, 
fundamento alguno.

La Asociación de presupuestos celebra sesión ma­
ñana lunes á las ocho de la noche en el local de 
la sociedad de (ianade.'"os, calle de las Huertas, 
número 30, para discutir un informe relativo al 
presupuesto municipal de esta población.

A esta reunión hemos sido invitados, y  por 
ello damos las gracias al señor presidente de la 
Asociación.

A la pregunta formulada por el Sr. Escoda 
€¿el José Escoda que aparece como flwnante de 
un acta publicada en el folleto Escoda y los carlis­
tas, es Antonio Escoda y Canela, coronel de in­
fantería jefe del primer distrito de carabineros^ 
contesta Lo Regeneración preguntando á su vez: 
¿Es Vd., ó es otro el de que se trata  en el folle­
to Escoda y ¡os carlistas  ̂ E,¡Pensamiento Español dice 
al Sr. Escoda que personas que le sacarán de du­
da, sobre todo vióudole, son Eustaquio Diaz de 
Rada, José Escoda, Joaquin Ochoa de Olza y Cruz 
Ochoa, que, según se cuenta, estuvieron reuni­
dos en casa del notario de Sara, y firmaron ju n ­
tos el convenio de que habla el consabido folleto.

La Esperanza manifiesta su sorpresa de que el 
señor Escoda pregunte á los periódicos lo que él 
debe saber mejor que nadie. «¿Es, dice La Espe­
ranza, el comunicante de La Iberia el caballero 
que fué al pueblecillo francés de Sara, según lo 
que se cuenta en el folleto del Sr. Benitez Caba 
llero, á avistarse con el general Rada, firmando 
con él y con dos señores diputados navarros el 
acta que se trascribe también en el folleto cita- 
da7 ¿Ha vivido el comunicante de La Iberia en 
Pamplona, calle de la Estafeta, núm, 61? ¿Reci­
bió allí del Sr. D. M. V. de G. la cantidad de 
8.000 rs., según lo que dice el Sr D. M. V. de G. 
en la carta que dirigió á La Epoca.l»

ün  periódico progresista y entusiasta defen­
sor de los principios proclamados por la revolu 
cion de Setiembre, El Eco del Progreso, escribe 
ayer las siguientes líneas:

fLa situación actual pasará á la historia como la 
épcca mas fecunda en abusos de todas clases, y prin­
cipalmente de esos abusos que tanto afectan á la mo­
ralidad en todas las esferas de la administración pú­
blica. Ciertos ó inciertos, dudosos ó indudables, In 
verdad tristísima es que no pasa dia sin que la cró­
nica escandalosa registre alguno de esos hechos que 
enrojecen las meglllas do todas las personas hon­
radas.»

No puede darse censura mas enérgica de 11 
situación actual que la que formula El Eco del 
Progreso en las anteriores palabras. Nuestro co­
lega ha visto, como todo el mundo, los punto 
negros de la revolución de Setiembre,

Mañana lunes es probable que se verifique la 
reunión de ios diputados de la unión liberal.

No deja de ser gracioso el diálogo, que se­
gún un colega, ha tenido lugar en la redacción 
de un periódico ministeterial.

A este propósito dice el colega;
tPodem-is afirmar, y si se nos niega el caso 

citaremos nombres, que ayer (es decir, el jueves) 
hubo el siguiente dialogo ea la redacción de un 
diario de la situación:

E¡ redactor de/eodo.—¿Conque la candidatura .\os- 
ta es folmal?

Eí director.—Pac tal la tengo.
El redactor de fondo.—De muñera que será preciso 

pbm rro3 tn rumbo.
El director.—Dcsie hoy mismo, por si aCiSo; y si 

no nbdase pLrJe.
£l redactor de futrió.—¿Y oótao tomamos la embo­

cadura?

Eídirectór.—¡Diré á V!... como cuando lo de Gé- 
nova.

El redactor d‘> fondo.—Creo que estuvimos mejor en 
lo de D. Fernando.

El director.—Lo veremos (llamando). Sr. II..., ha­
ga V. el favor, V. que tiene mas memoria, (le buscar 
en la colección los artículos qtle escribimos en de­
fensa de Espartero, d ; D. Fernando, del duque de 
Génova y de Hohenzollern. CDirigiéndose al redactor 
de fondo).—Es lo mejor; V. los lee. y donde ponga 
Gónova, ó Coburgo, ó Espartero, ó Hoheuzollern, 
pone V. Aosta, y se mandan á la imprenta, y asi no 
hay que ver el original.

El redactor de /o»do.—Entendido... ¡Ah! ¿Diremos 
que todo antes que Montpensier?

E? director.—No, hombre, no; ¿qué necesidad tene­
mos de cerrarnos las puertas? Además, cuando éra­
mos esparteristas, ¿quién nos había de decir que ha­
bíamos de defender á D. Fernando; y cuando defen­
dimos á D. Fernando, quién que habíamos de defen­
der al duquesito; y cuando defendimos al duquesito, 
quién que defenderíamos á Hohenzollern; y cuando 
defendimos á Hohenzollern, que habríamos de ser 
ahora amadeisCas ó aostinosi

El moso de la redacción (dejando sobre la mesa los 
tomos de la colección quo el de la memoria le ha pe 
dido, oye las palabras del director, y  por ser novato 
en su oficio dice para su capote:) ¡Demonio, y  qué 
bien que sirven para todo estos escritoresl»

A pesar de los rumores de crisis que ayer ar­
reciaron mas que nunca, hasta el punto de que 
algún colega la dió ya por iniciada, y  á pesar de 
que nosotn^s la hemos considerado y seguimos 
considerándola necesaria, insistimos en lo que re­
petidamente hemos manifestado y consignamos 
una vez mas en el segundo articulo de fondo del 
presente número; esto es, que será un hecho casi 
simultáneo con la apertura de las Córtes, con di­
ferencia á lo mas, de dos ó tres dias.

Suponía ayer un colega que en la reunión 
celebrada anteayer por los diputados cimbrios se 
acordó provocar la crisis y  que los ministros per­
tenecientes á esa fracción se habían conformado 
con aquella revolución planteando en el consejo 
celebrado ayer la modificación ministerial.

Esta noticia no tuvo, siu embargo, confirma 
cion, antes por el contrario, otro periódico, ge­
neralmente bien informado, aseguró que en el 
espresado consejo que duró una hora, solo se tra ­
taron algunas cuestiones de Hacienda.

Como la época, sin embargo, se aproxima, 
los noticieros é impacientes no dejarán el asunto 
de la mano, y de aquí allá no escasearán las ver­
siones y calendarios.

Un periódico, en vista del recuerdo hecho por 
La Epoca de que deberían ya estar quemados los 
bouos amortizados, dice que pronto se verán sa­
tisfechos los deseos del colega de la calle de las 
Torres.

Otro colega, progresista por mas señas, ma­
nifiesta con este motivo su estrañeza de que 
siempre seau necesarias las escitaciones de la 
prensa para hacer lo que siu ellas debiera reali­
zarse, habiendo sido ya preciso otra vez recor­
dar al Sr. Figueroia el cumplimiento de esta for­
malidad.

Esto no es estrauo. El Sr. Figueroia conside­
rará los bonos como hijos suyos, y  ¡es tan doloro­
so quemar á sus propios hijos! Es muy natural 
q u je lS r . Figueroia tenga muchísimo (¿ariño á 
sus bonos.

De todos modos bueno será que la Gaceta ó los 
periódicos ministeriales dígan al público cuándo 
se hace el auto de fé.

Ha corrido y sigue corriendo el tumor de que 
muchos contratistas de obras públicas van á de­
jar lus trabajos, quedando, por consiguiente, cen­
tenares de familias sin pan. Desgraciadamente ese 
rumor tiene fundamento, pues ea ua periódico 
progresista leemos el siguiente párrafo.

«La suspensión de las obras p'úbdcas entraña una 
cuestión de órdeu público, á parte de otra de pura 
justicia, y si el gobierno no se apresuraá evitar dicha 
snspension. no se estraüe luego de que la estadística 
de los crímenes cometidos por desesperación de los 
perpetradores aumente en proporciones considera­
bles.»

Esta es la felicidad, estos son los bienes que á 
España han traído los hombres que se los prome­
tían á manos llenas. Aprenda, aprenda el pueblo 
español lo que puede e.sperar de los que le hala­
gan y seducen con engañosas promesas para ha­
cerla instrumento de sus bastardas ambiciones 
¡Qué dolorosa esperiencia estáis adquiriendo, po­
bre país!

correspondencia que leemos en dicho periódico, 
en que se habla de los asuatos hoy mas palpitan­
tes de la política española:

fDe ayer á hoy han tomado seríed ad loe rumoree 
que vienen circulando eobre trabajoe cerca del príu' 
cipe Amadeo para que acepte la coro na de España; ai 
menos aeí lo indican los temores súbitos que se han 
apoderado de los partidarios impresionables de candi­
daturas determinadas. Por mi parte no doy gran im­
portancia á estos rumores como á otros que periódi­
camente se vienen esparciendo para alimentar sin 
duda la voracidad de la opinión ya escitada fabulo­
samente con esta comidilla ligera que se le viene 
propinando desde ios primeros,días de ia revolución 

Hay muchos, sin embargo, que no participan de 
mi incredulidad, diciendo por el contrario que estos 
días se han cambiado frecuentes despachos entre el 
general Prlm y el Sr. Montemar, encaminados á re­
cabar el consentimiento del joven principe de la casa 
ce Saboya; pero al sostener esto desconocen por cora 
pleto la especial táctica del general Prim, que siem­
pre busca para estas negociaciones agentes oficiosos, 
y siempre procura, medíante este procedimiento, no 
comprometerse demasiado, como sucedería de tomar 
una parte activa en el juego nuestros ministros en el 
estranjero acreditados. Partien io de este supuesto 
tengo para mí que de haberse espedido telégramas y 
entablado negociaciones, habrá s<do por la mediación 
del marqués de Salamanca que en ia actualidad se 
encuentra en Florenela, y el cual como todo el mundo 
sabe, reúne á su antigua íntima amistad con D. Juan 
Prim, conocimientos en el alto personal político y d¡- 
plomátieo del gobierno italiai o, con quien frecuente 
mente se entiende para sus negocios particulares.

El trabajo para las atribuciones continúa subter­
ráneamente, no atreviéndose todavía ningún perió­
dico monárquico-revolucionario á defenderlas Con 
valor; como ayer Indiqué, no hay otro medio de sal 
var este pensamiento, que hacer un ministerio de 
conciliación, cosa que por cierto veo sumamente di­
fícil. Aún no se ha podido, sobre el particular, arran­
car palabra alguna definitiva al Sr. Ruiz Zorrilla, á 
quien algunos siguen considerando refractario á con­
ceder las facultades al duque de la Torre.

El Sr. Ruiz Zorrilla está aemasiado preocupado en 
estudiar los puntos negros de la situación, y en regis­
trar en su libro de memorias los aprovechados y es­
ponjosos zoófitos que es preciso arrancar de la ya 
muy escuálida y chapada roca de laa situación, para 
que baje la vista á profundizar los tenebrosos senos 
que puedan formar el bajo fondo de las atribuciones; 
pero algunos de sus íntimos amigos han dado en de - 
cir que el presidente de ia Caneara qnizi no seria del 
todo hostil a esta idea, si antes se eligiera un rey ale­
mán, el príncipe Federico Carlos por ejemplo, que 
podría venir á Castilla no bien terminaran las opera 
clones de guerra que agradablemente lo tienen en­
tretenido. Sería curioso saber qué le parece ai regen­
te de este inocente proyecto.»

dos son muy pocos, una insignificante minoría, y 
que la censura sale del mismo partido liberal, que da 
asi una prueba de su virtud y de su consecuencia.»

En La Correspondencia Universal de anoche ha­
llamos ios dos siguientes párrafos, que á ser cier­
tos, no carecen de grande importancia, si bien 
estrañamos que ningún otro periódico so haya 
ocupado de las noticias que contienen;

—Anoche se recibió en Madrid un telegrama im­
portante, de origen francés y de procedencia auto­
rizada, según el cual Bazaine prometía capitular y 
entregar la plaza de Metz, saliendo de ella con todo 
su ejército y comprometiéndose solemnemente á no 
hacer armas contra Alemania pero conservando su 
libertad de acción para obrar dentro de Francia como 
lo croa conveniente, sin faltar a esto compromiso, es 
decir, sin que su conducta y ia Je su ejercito se; 
nunca hustil a los prusianos. *

Estas proposiciones parece que se han dirigido 
por Bazaine alpríucipa Federico Garlos, y dícese que 
este, cousideráudolas sumamente graves, y no atre­
viéndose á resolver eobre ellas, las ha remitido en 
consulta al rey Guillermo.

—El general Bazaiue está en perfecto acuerdo con 
el conde de Bismark sobre el plan de una restaura­
ción en Francia.

El ejército de Bazaine sigue socorrido con víveres 
por los prusianos. Esto significan las salidas de Ba­
zaine do ia plaza de Metz.J

REVISTA DE LA PRENSA.

El resultado conocido hasta ahora en la cir­
cunscripción de Liria para la coaítituciou de las 
mesas, ofrece él pormenor siguiente;

Mesas; siete monárquicas, ocho republicanas, 
dos intervenidas por los monárquicos y tres . in ­
tervenidas por los republicanos.

Otro aluvión de cruces: ^
«S6 van á conceder grandes cruces á los indlvi 

daos dé la comisión qúe ha hecho la clasificación de 
espedientes de los funcionarios dél órden judicial en 
Ultramar.»

¡Si al menos no se concediesen libres de 
gastos!

Antes de anoche y en medio de una comida 
parece que se celebró un tratado parecido al de la 
cuádruple alianza entre el Sr. Rivero, Moret, 
Echegaray y Rodríguez (D. Gabriel).

A pesar de cuanto se dice y asegura sobre ia 
candidatura Aosta y las atribuciones del Regen­
te, insistimos en creer .que ni la una ni las otras 
están tan próximas como se quiere hacer entender. 
La crisis que primeramente se h a d e  resolver ha 
de dar lugar á diferentes y  graves dificultades.

Si la crisis tuviese .un desenlace que favore­
ciese las atribuciones del Regente, la candidatu­
ra Aosta ya pudiera irse echando en remojo, co­
mo toda otra que no fuese ia del duque de Mont- 
peusier. Tengan esto j reseute los que combaten 
a candidatura de D. Antonio de Orleans,

En esta legislatura hemos de ver cosas estu ­
pendas.

Se ha concedido la licencia absoluta al alférez 
del regimiento de caballería húsares de Pavía, 
D. Enrique do Borbon y Castelia, duque de Se­
villa.

Como el corresponsal en Madrid del Diario de 
Barcelona suele, por lo común, hallarse bien in- 

I formado, copiamos á continuación la sigruiento

Las Novedades, siguiendo el sistema de pura 
raza progresista que consiste en achacar á los 
demás partidos los vicios jó faltas de que el su­
yo está plagado, corno si con chillar y  (meter mu­
cho ruido ensordeciendo los oídos se hiciera per­
der la memoria, concluye su artículo dedicado á 
tratar de la inmoralidad, cou los siguientes párra- 

. füs que, en boca de un periódico de la situación 
son oro molido, porque en ellos bien pueden ver­
se fielmente fotografiados determinados persona­
jes de actualidad;

«No en vano, escribe el colega, se dice lo que Uno 
piensa, lo que siente y lo que quiere, á todo el pú- 
público, coufasáudose diariamente con él y haciendo 
un» constante y universal profesión de i é; que es, 
bajo cierto pauto de vista, la condición con que se 
sube al poder y se reemp aza 4 un gobierno que pien­
sa y obra de una manera contraria.

Por este compromiso así adquirido, los liberales 
han traído al poder la obligación de ser puros ó ínte­
gros, de obrar de modo que sus actos seau conocidos 
de todo el mundo, en su origen y en sus consecuen­
cias; de vivir con la modestia, la sencillez, la llaneza 
propisf de quien ha escrito en su bandera la condena­
ción del fausto y del lujo; de conservar una dignidad 
inalterable en todos los actos públicos y privados; de 
nu'strar en su trato y en sus relaciones coa el públi­
co. que practican el principio de la igualdad; de con­
siderar los destinos del Estado, no como una remune­
ración política, sino como un sacrificio, entendiendo
que el empleado es de la nación, y esta le paga para
que sirva á los ciudadanos.

Esto y mucho mas debe exigirse á los hombres que 
ocupan hoy puestos oficiales; esto y mucho mas entra 
en la significación de la palabra moralidad que muchos 
emplean, porque inmoral es el que, habiendo sosteni­
do tales ideas en la oposición, las olvida en el poder.

La esplicaclon que acabamos de dar, así como to­
do lo que digimos ayer, es suflcleute para conocer 
cuán susceptibles somos en materia de moralidad, y 
hasta qué eslremo llevamos nuestras ideas en este 
punto. Cuanto mas perfecta es ana doctrina política, 
tanto mas exige á sus partidarios, y tanto mas difícil 
es cumplir con sus rigurosos preceptos.

Nosotros no negaremos que pueda haber alguna 
escepcion respecto del cumplimiento de todas estas 
estrechísimas obligaciones en el personal salido de 
la revolución; no uírorao que ro haya alguno tras­
tornado por laelevacign de un puesto á que subió rá­
pidamente; no negaremos que algua otro pueda ha­
ber olvidado laa máximas de democrática igualdad 
que antes predicaba; pero todos estos encuentrau su 
castigo en la misma ce.isura de sus amiges y  corre­
ligionarios, que ya los miran con compasivo despre­
cio, ya los ponen en el ridículo qUo merecen.

Y en esto, como en lo que deciamos ayer, rogamos 
á nuestros lectores que observen que esos esoeptua-

Cuando hombres, que tienen la pretensión de 
pasar por sérios, pretenden dominar á un país 
entreteniéndole uu dia y otro con la esperanza 
de hallar un rey imposible, ,bien merece su des­
dichado juego que se les consagren artículos co­
mo el siguienie que hemos encontrado en las co­
lumnas de ia República Ibérica.

tuN CANuioATO has; un bey menos.»
«¿A donde va á conducirnos esta política equili­

brista, iresuluta, maquiavélica, que hace dos años 
nos agobia, que hace dos aüjs nos aniquila, nos des­
prestigia ante el estranjero? ¿Que intenta don Juan 
Priiu con esa especio de juego de Hieres, en qne, co­
mo esos ambulantes empresarios de engaña-bobos, vie­
ne durante tudu el periouo de indefiuida é incolora 
regencia presentándonos una como reata de princi­
pes, y tratando con este inocente pasatiempo de en­
tretener al pueblo español que tan de veras necesita 
Cjnatituirse formalmente? ¿Hasta cuando pretende 
llevar adelante el general Prim esta broma, que ya 
por lo pesada va pasando de castaño oscuro?

Cou la rapidez del relámpago hemos visto, y lo que 
es mas digno de notarse, han visto impasiblemente 
los monárquicos (que se empeñan en serlo sin monar­
ca), derrumbarse al soplo del ridículo, como se des­
ploman los edificios viejos; los castillos de na pes que 
ha levantado para pasar el tiempo, candidato tras can­
didato. el conde de Heus, sin mas consecuencia que ia 
de bajar que no es poco, unos cuantos grados mas el 
barómetro de la popularidad regenlicia, conducida á 
paso de carga á las nebulosas regiones del olvido.

En ese espectáculo de títeres se presenta hoy una 
figura, que ya nos ha mostrado el gran titiritero, y que 
por cierta cuestión, da todos conocida, sobre si ej 
príncipe Humberto tenia ó no sucesión, hubo ¡qué 
vergli .nzal de renunciar la corona de España.

Tras de una série de candidatos que, empezando 
en Coburgo, parecía haber terminado en Sinmarln 
gen, que contribuyó á dar el gran escándalo que está 
presenciando atónito el mundo entero, se nos presen­
ta uu príncipe de la casa de Saboya, que entre otras 
mil estupendas cualidades, tiene la de ser neo-cató 
lico por parentesco conyugal, con lo cual, y unas 
cuantas súplicas de altas señoras, que por aquí de­
fienden cariñosamente á la gente de sotana, seria co­
sa punto menos que realizada una dominación de cu­
ras, frailes y jesuítas.

Pero después, y aparte de esto, es necesario estar 
loco rematado para empeñarse en imponernos un 
rey.

Los monarcas, cuando subían al trono, siempre 
han sido de antemano proclamados, como nos lo de 
muestra la mas superficial ojeada sobre la historia- 
esto es, los pueblos que. Ilusionados, han dado su 
asentimiento á la elevación de un hombre á la supre­
macía monárquica, lo han reclamado, y como cons 
tituido en rey, antes de llegar á ocupar el trono. Un 
rey con estas condiciones se comprende; pero un 
rey, que ni aun es de partido, que es llamado por tres 
ó cuatro, cuyas esperanzas se fundan en una futura 
eartera ó un nuevo grano en su carrera de intrigas, 
es de todo punto inconcebible.

¿Pretende acaso Prim realizar con sus intrigúelas 
políticas la frase de Epamlnondas? ¿Quiere aun pre­
parar una nueva guerra, trayendo al trono de Espa­
ña un príncipe, que daría á la casa de Saboya una 
preponderancia sospei hoSa y enemiga del equilibrio 
europeo?

Pero, cuando reflexionamos con frialdad sobre lo 
que pasa respecto de candidaturas aquí, casi se nos 
cae la pluma de la mano ante el inconcebible estol 
cismo con que los monárquicos, y Prim sobre todo, 
que tanto ha protestado eu favor de la libertad y paz 
de esta nación, miran impasibles el porvenir de Espa­
ña, contradiciendo hoy lo que ayer decian, execran­
do luego que lo elogiaban y saludaban antes con ru i­
dosos aplausos; jugando con lomas sagrado que exis- 
ta'eu la política do todo pueblo civilizado, haciendo 
fluctuar continuamente la opinión pública entre el 
mare magnum de desenlaces que se han iniciado para 
terminar este interino estado, de que solo ellos tie­
nen la culpa y de que daran cuenta un dia.

Los monárquicos se ríen de todo candidato, y  pa­
san con una inaudita celeridaJ de uno á otro y de 
este al qne luego le presentan. ¿Es esto digno para 
partido alguno, que se precie de estar formado de 
personas formales y de buenas intenciones?

¡Triste papel el que desempeñan en este continuo 
intrigar, y hacer y deshacer caadidatosl

El general Prim no demuestra en esto, como algu­
nos paniaguados pretenden, ni grandes ni pequeñas 
miras políticas, porque el creer que intenta pertur­
bar nuevamente el equilibrio europeo tan pronto co­
mo se arregle la paz entre Francia y Prusia, seria re­
bajarle y llevarle á la última esfera de la indignidad.
Lo que hace Prim es una política mezquina, que tra­
tando solo de equilibrar las fuerzas que de todas par­
tes se desatan eontro él, inventa ilusorios reyes y fln- 
je desearlos, encerrando dentro de su pecho la única 
ambición, que le niegan sus defensores, la ambición 
de subir á la cucaña, y coger el premio de sus heróicos 
esfuerzos. Este, y no otros, son los deseos del general 
que candidato tras candidato, nos tiene ya verdade­
ramente indigesta ms de carne real,

¡Oh, cuanto puede la ambicloni 
Deje Prim los equilibrios; abandonen sus maquia­

vélicos admiradores ese camino de incerlídumbre en 
que han entrado; recuerden los unos y el otro lo que 
eu tiempos mas apurados han dicho en la prensa, en el 
destierro, en todas partes, y eviten al pueblo español 
ese desagradable suceso, aunque de todo punto ne­
cesario, de arrojar á un rey más; suceso que durante 
mayor ó menor espacio de tiempo, paraliza todas las 
fuentes do riqueza de una nación y pone en vías de 
hambre a pueblos tan dignos como este, que sabe su­
frir y callar, pero que se eleva al mayor grado de la 
dignidad, cuando, como dice Rouseau, se subleva 
contra la mano que le oprime, y  rompe lleno de cora­
je las cadenas con que le aprisionara la tiranía.

Por eso, podemos repetir confiados ¡un candidato
UAS, UN REY UENOS!»

Así lo creemos todos, apreciable colega, v nadie 
se atreverla é negar semejante derecho’á nin 
ciudadano en el pleno uso de su autonomía 
Antonio (le Borbon. con sus absurdas aspiraciones ^ 
con sus locos proyectos de hacerse rey atr« 
atención de los ánimos y despierta la curiosidad 
biica. siempre ávida de espectáculos que esclten 
buen humor. “

Esta y no otra es la razón de los comentarios oue 
hace la mayor parte de la prensa siempre que se tr« 
ta de los viajes del duque de Monípecsier. com entr 
ríos que tanto desagradan al periódico unionista 

Pero hay un medio muy sencillo v Uon 
los, y este lo conoce el duque. ¿Por oué nn i

país, que entonces Y solo entonces dejará d /h  
objeto de sus epigramas. Lacerje
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Han sido nombrados comandante de la provincia 
m.rl m .d e S .» ti .e „ a ,C a b ,, e,
D Josa Mana O^beiroi capitaa dal puerto de Malao- 
zas, el de fi agata D. Adolfo Yoiif; comandante de la 
provincia marítima de Cádiz, el capitaa de navio de 
primera c ase D. Fernando Guerra; segundo coman­
dante de la misma provincia marítima, el capitaa de 
fragata D. Angel Oreyro, y comandante de la corbe­
ta JVaroa#* el capitán de fragata D. Diego Sautls- 
teban.

El célebre poeta Zorrilla, encargado de arreglar 
para la escena española la ópera cómica de Meyer- 
beer Le pardon de Ploermel, ha terminado ya su tra­
bajo, que hemos oído elogiar mucho. La partiítura se 
halla también en poder de la empresa del teatro de la 
Zarzuela, que es la encargada da proporcionar á ibs 
atleitanH de Madrid el placer de escuchar la brillante 
producción del autor de G?t hugonotli. Deseamos que 
esto tenga lugar pronto, y  agradecemos al Sr. Salas 
los esfuerzos que necesariamente le han de costar al 
mise enscene da ¿na obra de grandioso argumento y 
para cuya ejecución se requieren gastos de conside­
ración.

Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto que 
durante la ausencia del mariscal de campo D José 
Sánchez Bregua, se encargue Interinamente del des­
pache de la subsecretaría de dicho ministerio el bri­
gadier D. Joaquín Llavanera y Sola, oficial primero 
del mismo, conforme anticipamos ayer á nuestros 
iectores*

Se ha concedido la encomienda de número de Isa­
bel la Católica al aplaudido actor D. Joaquín Arjona.

Anteayer tocó la marcha real al regente del rei­
no. la guardia de honor de [San Francisco el Grande.

En el salen de la Alhambra, situado en la callo de 
la Libertad, se está construyendo un bonito y  ele­
gante coliseo, en el que empezará á actuar una com­
pañía de zarzuela. Para el efecto se ha encargado de 
la formac-on de la misma un conocido y aplaudido 
actor de Madrid, y  según los actores que hasta la fe­
cha va reuniendo, es de esperar que este nuevo tea­
tro será uno de los sitios mas favorecidos de la 
sente temporada. pre-

Desde el 17 al 20 han ocurrido en Palma de Mallor­
ca 16 invasiones de fiebre y 14 defunciones.

En Barcelona hubo anteayer 6o invasiones de fie­
bre en la ciudad, 4 en el hospital, 4 en San Martin y 4 
en Sans, y fallecieron 16 en la ciudad, 1 en el hospital 
y 2 en San Martin.

En Alicante ocurrieron en el mismo dia 21 inva­
siones de fiebre amarilla y 10 casos sospechosos. Las 
defunciones fueron 9.

Ha sido declarado cesante el inspector feje de fer- 
o-carrlles, D. Andrés Guianzo.

Se indica, para sustituir al Sr. Gimeno Agías en 
la plaza de jefe de sección que ocupaba en el ministe • 
rio de Ultramar, al Sr. D. Facundo Ríos y Portilla.

Hablando La Nación de la anunciada venida 
del duque de Montpensier, escribe los siguientes 
párrafos, en los cuales hay uu fondo de razón in­
contestable.

«Eí ímparcial ha anunciado la próxima reaparición 
en esta capital del viajero de .*oa Telmo, que por sus 
estraordicarias facultades de locomoción y por la ma­
nera con que es acogida su presencia, ofrece bastan­
tes puntos í<e sem-.jaaza con el viajero del Ganges.

Según vemos en Eí Unioersal. que trascribe la noti­
cia. parece que los amigos del duque se prometen 
muy seriamente llevar esta vez el goto al agua, ó lo que 
es lo mismo atrapar la corona, en basca de’ la cnal 
tantas escursiones y despilfarros ha hecho su prote­
gido.

Eí Paif, periódico montpensierista, se muestra se­
vero y cejijunto con los que de este modo se ocupan 
de 1 evar y traer el nombre de D. Antonio de Borbon 
á quien con razón considera libre de salir ó entrar se­
gún le acomode.

La Juventud católica de Madrid reanudará sus ta­
reas hoy domingo á las ocho de la noche con una se­
sión pública.

Está encargado del discurso imugural el señor 
marques de Monesterio. uno de los elocuentes orado­
res que tanto honran á la Juventud católica.

Deseamos que esta academia continúe en el pre­
sente año la misma brillante marcha que en los ante­
riores, parabién del catolicismo y honor de la juven­
tud española.

Anteayer á las cuatro de la tarde fué herido en 
la plaza May or un jóven por otro que huyó. El herl-
d() fué curado en la casa de socorro del tercer dis- 
trito.

En la iglesia del convento de monjas de Góngoras, 
se encontró anteanoche encima de un altar el cadá­
ver de un niño recien nacido.

Desde anteayer á las doce del dia, á igual hora de 
ayer.no habla ocurrido ninguna nueva invasión de 
fiebre amarilla en Valencia. El tieiupo ha refrescado 
macho y la atmó.ifera se presenta despejada.

Anteayer tomó posesión del cargo de consijero do 
la sala de gobierno del Consejo supremo de guerra, e 
general Ustariz.
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Por el ministerio de Hacienda se ha pasado á las I público á la busca y mismos, logrando
demás secretarías comunicaciones para que activen se ĥ ^̂  ̂ bajóla acción de
la formación de sus respectivos presupuestos. trTbanaies-

gracias a la actividad del Sr. Navarro, inspector del 
cuerpo de órden público, y de los agentes que lo com - 
ponen, los fugitivos han visto frustrado su intento.

Por no haberse recibido la autorización oportuna, 
se ha dilatado hasta el 25 del actual la apertura de la 
estación de Albondiguilla.

La cotización el 21 en la Bolsa de Lóndres, fué la 
siguiente:

Consolidados ingleses á 92 3[4.
El por 100 francés á 55 1|4.
Esterior español del 67 á30.
Idem del 69 á 29 3̂ 4.

Está para terminarse, y en breve se publicará, 
decreto creando un instituto de segunda enseñanza 
en Filipinas, en el cual parece se refunden el co eg o 
de San José, el Ateneo Municipal, que hoy esta a car­
go de los jesuítas, las cátedras de contabilidad, escue 
la de náutica, dibujo y pintura.

El viernes se entregaron por órden del 
la Gobernación al gobernador de \alencla, 60 000 rs 
con objeto de atender a las primeras necesidades y á 
las urgentes atenciones del servicio sanitario de la 
provincia.

El director de Instrucción pública, Sr. Merelo, ha 
salido para Granada para incautarse, á nombre del 
Estado, del palacio de la Alhambra de Granada. El se­
ñor director del patrimonio ha ido para hacer la en­
trega.

Se ha acordado por el ministerio de Hacienda que 
se proceda á la segunda doble subasta en la dirección 

• general de Rentas y administración económica de 
Cuenca para la venta de 54.492 quintales de sal exis­
tente en la salina de Minglanilia; bajo las condiciones 
que sirvieron de base á la primara y tipo de 25 cén­
timos de peseta cada quintal. El acto tendrá lugar el 
dia 3 de Noviembre próximo.

Según un estado que hoy publica la Gacela, la 
recaudación obtenida por las aduanas de la isla de 
Cuba en el mes de Mayo del corriente año, ascendió á 
30 millones 657.959 rs. 81 céntimos.

Tomamos de las Provincias de Valencia del viernes: 
*Hoy comienza una reñida lucha electoral en toda 

la importante parte de la provincia que comprende la 
circunscripción de Liria, esto es, los partidos judicia­
les de Liria, Chiva, Requena, Chelva y Saguuto. En 
el dia de hoy se verificará la elección do las mesas y 
en los tres sucesivos la del diputado.

La lucha será reñida, aunque según las últimas 
noticias, parece que el Sr. Molini obtendrá mayoría, 
aunque es de esperar que le dispute el triunfo de 
cerca el candidato republicano Perez, el Enguerino.

El Sr. Peris y Valero, á pesar de las activísimas 
gestiones de sus parciales, ha encontrado muy mala 
acogida en muchos pueblos, de modo que se cree.ob­
tenga una votación inferior á las esperanzas que 
aquellos manifestaban.

Según nos dicen, en los pueblos del partido judi­
cial de Utlel, les probabilidades electorales se repar­
ten del modo siguiente: en Rjquena tendrá gran ma­
yoría el Enguerino, por dominar en dicha ciudad el 
elemento republicano, y el Sr. Peris tendrá una mi­
noría importante, El Sr. Molini tiene asegurada la 
mayoría en Villagordo, Cándete, Venta del Moro y 
Camporrobles. En este último punto también cuenta 
el Sr. Peris con una fracción de alguna importancia. 
El candidato local, Sr. Pardo, sacará gran partido de 
Utiel y  Fueoterrobles.

También nos dicen de Utlel que el lunes estuvo 
allí el Enguerino, y el martes se presentó el señor 
Molini.

I cuerpo de miqueletes que se ha aumentado conside- 
I rabiemente desde los últimos sucesos y á otras obli­

gaciones quj acaso la escasez de ingresos no permita 
debidamente cu mplir.

Ignoramos hasta hoy el acuerdo definitivo de la 
asamblea.

Dice l Tarraconense:
«A consecuensia de faltas graves en el cumpli­

miento de su deber han sido recientemente separadas 
de sus cargos, tres maestras públicas de las escuelas 
mas importantes de esta provincia. Semejante dispo­
sición, creemos que ejercerá una saludable Infiuencia 
para las que manifiestan alguna tibieza en el desem­
peño de sus funciones, y para las que creen que en 
las escuelas de niñas, las labores son el itodo» de la 
enseñanza.»

El mismo periódico añade:
«La libertad de enseñanza ha improvisado muchos 

maestros, que esplotando la ignorancia, la política, ó 
el sentimiento religioso, tienen confiada en sus ma­
nos la suerte ó el porvenir de una infinidad de cria­
turas. Para cantrarestar este mal, no existe mas que 
un remedio: «cumplir cada cual con su deber» y es­
perar que los hechos justifiquen donde están los ver­
daderos maestros.

El ayuntamiento, en unión con los mayores con­
tribuyentes de Tarragona ha acordado un reparto es- 
traordinario por 37.000 rs. vn. para atender á las me­
didas sanitarias adoptadas para preservar aquella ciu­
dad del tifus icteroues. Al efecto ha pasado unas cé­
dulas á los contribuyentes, marcando la cuota por 
que debs contribuir cada uno con arreglo á su fortu­
na, cuya cantidad deben hacer efectiva los vecinos 
en el término de 24 horas.

Al salir anteanoche de Caleruega ÍBúrgos) unos 
guardias civiles para llevar á cabo un reconocimien­
to, rteibieron una descarga de trabu cos por un grupo 
que estaba escondido, siendo muerto un guardia y 
levemente heridos tres.

SECCION EXTRANJERA.

Como en otro lugar del periódico nos ocupamos 
estensamente de la situación en que se encuentran 
los ejércitos beligerantes y  de la nueva faz que pre­
senta la cuestión franco-prusiana por consecuencia 
de la misión del general Boyer al cuartel real de 
Versalles, nos limitamos á consignar en la revista las 
noticias mas importantes que hallamos en los periódi­
cos nacionales y estranjeros.

En Tours se aseguraba pue el gobierno saldría de 
allí en un plazo breve á consecuencia de haberse re­
cibido la noticiado que un ejército de 60,000 hombres 
al mando del general von chez Tann, marchaba so­
bre Bourges, y tenia la misión de ocupar militar­
mente el Mediodía de Francia.

Un periódico de Tours asegura que Bazaine ha lo­
grado ya sacar de Metz cerca de 6.000 hombres al 
mando de un general, remitiendo por esto conducto 
al gobierno noticias importantes, sobre las que este 
guarda el mas absoluto silencio.

Noticias de origen prusiano aseguran al mismo 
tiempo de una manera terminante, que el tren de ba­
tir colocado en los alrededores de aquella plaza, prin­
cipió el dia 19 á funcionar.

El clero de la provincia de Tarragona va á elevar 
á S. A. el regente una sentida esposicion manifestán­
dole el estado de penuria en que se encuentra á con­
secuencia de adeudársele quince mensualidades de su 
dotación.

El periódico la, Correspondencia Vascongada, que em­
pezará á publicarse á médiados de Noviembre en B il 
bao, le fundan y redactan los Sres. Delmas y 
Trueba.

Los Sres. D. Francisco Fantoni y D. Mamerio Gon­
zález, jaez de primera instancia y promotor fiscal res­
pectivamente dei distrito de Arcos de la Frontera, han 
sido trasladados con Iguales cargos al de Osuna.

Van á quedar cesantes 109 sobrestantes del ramo 
de obras públicas.

Anteanoche se cometieron tres robos de poca im­
portancia, en la calle del Aave-María, en la calle de 
Relatores y en la calle de la Escalinata.

En los Olivares del término de Arcos, Cádiz, se 
nota cierto número de merodeadores que’ seguramente 
se proponen repetir las bromas que tan mal efecto 
produjeron el año anterior, pues todo el chiste de sus 
maniobras consiste en llevarse las aceitunas y ven­
derlas en el marcado público.

La guardia civil debe encargarse este.año en ha­
cer el despejo, incautándose de esos murciélagos que 
tienen en alarma á los propietarios.

Según vemos en los periódicos de Cádiz el vapor 
correo Santander no saldrá hasta el 5 de Noviembre 
para Puerto-Rico y la Habana.

Escriben de Valencia que además de la alarma que 
respecto á la salud pública ha infundldo la saüda de 
las tropas, se abrigan temores de que algunos alboro­
tadores se aprovechen de la ausencia de la guarni­
ción para promover desórdenes.

Cerca de Vlllafranca, Córdoba, fué acometido an­
teayer un guardia civil por un bandido que navaja en 
mano causó al guardia en el pecho una herida de 
bastante gravedad; pero éste al verse ¿herido disparó 
su carabina sobre el malhechor, dejándole muerto en 
el acto.

Desde las cinco de U tardo de ayer, la calle del 
Clavel y sus afluentes están cuajadas de curiosos, y 
la gente alarmada no sabe darse cuenta del origen 
de algunos disparos que se han hecho y de tres 
muertos y un herido que han resultado.

Una compañía de infantería rodeaba la casa nú­
mero 6 de dicha calle, y las autoridades registraban 
las habitaciones buscando los ladrones que se supo­
nía están dentro, y  nadie da con ellos. Los bomberos 
estaban en los tejados, y los gritos y las carreras au - 
mentan la alarma.

He aquí los hechos según pulimos averiguar de 
los vecinos de la misma casa. El portero, con una ca­
rabina Berdan, díó muerte á su mujer en el cuarto 
principal, de cuya habitación estaba encargado por 
hallarse ausente el inquilino, desde el balcón del mis­
mo piso, en el que infundadamente se suponía esta­
ban los ladrones, disparó a la casa de enfrente, atra­
vesando la frente de un balazo á un oficial de ejér­
cito que vivia allí de huésped y se asomó al balcón.

Después hizo otros dos disparos, hiriendo en un 
brazo á un agente de órden público, y después se dió 
muerte.

Otro de ios disparos estuvo á punto de dar muerte 
á una mujer, pues dió junto á ella, en el quicio de 
una puerta.

Otro disparo atravesó el sombrero de un jóven.
Otro disparo dió en la puerta de una tienda junto 

á un pintor.
Esto se asegura de público: la alarma sigue y no 

podemos asegurar nada, pues nos referimos á las ver­
siones que por los corrillos circulaban.

La casa número 4 fué también tomada por los sol­
dados y otras contiguas para observar si los ladrones 
huían por los tejados; y por un poco disparan sobre 
un bombero que salió por uña boardilla.

El oficial muerto, cuyo nombre no creemos discre­
to revelar, es bastante conocido y no ocupaba la casa 
mas que para dormir.

Tales son los datos que recordamos de cuantos he­
mos oido de público.

El alcalde de Alicante ha invitado á las clases aco­
modadas de aquella capital á fin de que emprendan 
obras y reformas en que puedan emplearse algunos 
braceros, recomendando el revoque y enlucido délas 
fachadas.

Dice El Diario de Faríc/cnta del jueves:
«El clero, tan justamente calumniado por muchos 

que son incapaces de imitarlo, está ofreciendo las vi­
das de sus individuos en cumplimiento Je su sagra 
do deber de ausiliar á los moribundos. A la lista que 
hemos publicado de los que no han fallecido, teñe • 
mos que agregar hov el Río. señor Borrell, cura ecó­
nomo de la parroquia de Santa Midrona de esta capi­
tal, que ha fallecido la noche última, y el R io. P. Ba- 
ró, sacerdote del oratorio de San Felipe Neri y ecóno­
mo que habia sido do Bi lalona, que murió ayer, vic­
timas los dos del tifus icteródas, cuya enfermedad la 
contrajo el primero en la Barceloneta, por haberse 
ofrecido en compañía de otros padres del mismo ora­
torio á ayudar al clero de aquel barrio marítimo. 
Mientras esto sucede, el gobierno no se acuerda de 
aquel barrio marítimo. Mientras esto sucede, el go­
bierno no se acuerdado satisfacer al clero las legíti­
mas é ineludibles asignaciones que le está debiendo 
hace muchos meses.»

SECCION DE PROVINCIAS.

El jueves llegó á Valencia, y se presentó al se­
ñor gobernador y al capitán general, una numerosa 
comisión de vecinos de Chiva, presidida por el alcal­
de de aquella villa. Su objeto era suplicar á la auto­
ridad militar que en el caso de ser preciso que la 
tropa marchara á dicho pueblo, se alojara fuera de la 
población y no en las mismas casas de sns vecinos.

ElSr. Pieltain les manifestó que sentia no poder-  ̂
les complacer, pues no habia punto alguno fuera de 
la población donde alojar la fuerza, mas con objeto 
de aligerar a Chiva de esta carga, les ofreció que en 
vez de ios dos batallones y la artillería que debían ir 
á Chiva, solo enviaría un batállon y ios artilleros, 
mari'hando el otro batallón, según parece, á Turis.

El dia 19 al anochecer, cuando hacia pocas horas 
que la fuerza del ejército habia abandonado el Prin - 
cipal de Valencia, por reducirse el número de los 
guardias para marchar las tropas, llegaron por el
Mercado unos cuantos chiquillos remedando con ca- 
^ 3  los ejercicios militares, tomaron posesión del 
Principal y establecieron sus centinelas con cómica 
formalidad. No nos ocuparíamos de este juego de ni­
ños, dice el periódico de que tomamos la noticia que 
nada de particular tien j, si mas tarde no se hubieran 
mezclado con los muchachos otras gentes que lle­
vadas de su instinto de destrucción, rompieron los 
armeros y verjas de aquel cuerpo de guardia oca­
sionando un destrozo que habrá que recomponer con 
fondos públicos, del modo que el que pierdo con ello 
es el bolsillo del contribuyente.

Dicen de Alicante:
Habiendo participado el señor gobernador de Ma­

drid ai de esta capital que sospechaba se hallasen 
en la misma varios indiV.duos dependientes de una 
casa de comercio de Madrid que se habían fugado lle­
vándose una cantidad bastante crecida de géneros, 
se procedió inmediatamente por el cuerpo de órden

Dice La Crónica de Cataluña:
«Se nos ha dicho que en la vecina población de 

Moneada hay un individuo sujeto á repetidos ataques 
de locura, el cual, en sus raptos de furor, recorre las 
calles de la población, distribuyendo sendos garrota­
zos á cuantos tienen la mala suerte de tooarse con él.

Hace cosa de un mes encontró á una pobre mujer', 
recien parida, y la atropelló brutalmente, de suerte 
que S3 teme por la vida de la infeliz criatura que es­
ta amamantando.

En una palabra, el tal loco ha sembrado el terror 
en la población y tiene en continua zozobra á sus pa­
cíficos moradores.

Serla de desear que, por quien corresponda, ya que 
el sujeto en cuestión no tiene familia, se procurase al­
bergarle en alguno de los establecimientos destina­
dos a estos infelices. Con esto renacería la seguridad 
en Moneada y cesarla la alarma de los muchos foras­
teros que actualmonte se hallan en la vecina pobla­
ción, y á quienes este loco de mal género trac esca­
mados y huidos.»

Leemos eu El Independiente, di trio barcelonés:
«Y sigue la broma de saldar cuentas á garrotazos. 

Es preciso que las autoridades tomen sónas medidas 
sobre el particular, pues de lo contrario el tener cré­
dito será una verdadera calamidad en estos de.-»gra- 
ciados tiempos de progresistas y fiebre amarilla. 
Ayer á las ocho y media de la noche, poco mas ó me­
nos, un sastre que acreditaba algunos escudos de un 
semi- echugumo, al preguntarle cuándo «pensaba 

cuenta» (palabras testuales), recibió cuatro 
tremendos palos que lo dejaron atontado. La escena 
tuvo lugar en la plaza del Beato Oriol y eu la penum­
bra que forma la iglesia del Pino. Para desgracia del 
sastre, no se encontró por aquellos contornos ni si­
quiera un agente de policía que detuviera al inglés, 
el cual con un cinismo sin igual, se largó diciendo 
que «asi aprenderla á no molestar á las personas hon-
Pdd&S. A

El miércoles existían en Barcelona 352 enfermos, 
de ellos 152 eran de tifus icterodes, distribuidos del 
modo siguiente: 43 en el hospitai provisional; 18 en
el ^ h ta r  y Jos restantes; 91 en los cuatro distritos 
de la capital.

r i . f r  ^̂® dia ante­
rior hubo en aquella población, residencia de la dl-
S i o S n ,  r  «UDioc ó junta de los
Dotiirina ri cou asístcncla de todos los di-
madas una de esas asambleas ha­
de acordar «1**̂   ̂3<̂ nliUas, c .n el objeto, se ha dicho,
de acor Jar el reharto de una — •contribución directa a
Kastos oiiA AAf ♦ P̂ O’ iucla, á fin de atender á los 
gastos que esta tiene que hacer para el sosten del
los pueblos de Ja

He aquí una nota curiosa de los secuestros verifi­
cados últimamente en la provincia de Córdoba:

D. Manuel Revuelta, de la Villa de Rio, su familia, 
después de secuestrado, entregó el diuero qu§ pedían 
los bandidos por su rescate; pero murió á manos de 
los criminaies, y  su cadáver no ha sido hallado aun.

D, Antonio Díaz de Bujalance, rescatado á fuerza 
de oro.

D. Miguel Osuna, de la Rambla, rescatado.
D. Manuel Pedro de la Rambla.
D. Alvaro Escamilla, de la Rambla.
D. José Cabello y Luque; de la Rambla. Fué heri­

do por los bandidos y pudo huir á su casa.
D. Simón Echevarri, de Priego, ha sido secuestra­

do varias veces y  siempre sa ha escapado ileso.
D. José Cabello, de Benemejí.
D. José Carreira, de id.
D. Crispin .íimeuez, de Palenciana. 
ü. José Bellana, de Id.
D. Antonio Fernandez, en Puentegenil.
D. Pedro Ramón de Paz sostuvo una empeñada lu­

cha con los secuestradores y logró fugarse.
D. Juan de Mata Búrgos se salvó á caballo, y uno 

de los bandidos que le perseguían sa fracturó una 
pierna por haberle arrojado en tierra el caballo que 
montaba.

D. Federico Fernando fué asesinado después que 
su familia entregó ana buena suma á los criminales.

D. Antonio Melendo logró fugarse después de he­
cho prisionero.

D. Joaquín Baena se ignora su paradero, á pesar
de las activas diligencias practicadas en su busca.

Y por último, algunos otros, cuyos nombres no 
se recuerdan, pero que la mayor parte han vuelto al 
lado de sus familias por haber declarado los bandidos 
que les detenían, el sitio donde los hablan escon­
dido.

El dia 27 de Octubre hace un año que un voraz 
incendio devoró el magnífico temp lo de San Esteban 
de Valladolid; en el mismo dia de este año se bende­
cirá el nuevo templo, merced á la generosidad del 
vecindario de Valladolid, que ha contribuido para di­
cha reparación.

Los periódicos de Barcelona dan cuenta casi dia­
riamente de robos que se cometen eu casas que han 
quedado cerradas por ausoutarse las familias que las 
habitaban.

La Crónica de Cataluña dice hoy que se presume ha 
sido robado el depósito de pianos de los Sres. Berua- 
reggi.

En Palma de Mallorca parece no toma gran incre­
mento la epidemia.

Hasta el 17, á que alcanzan las noticias, reinaba 
completa salud en el lazareto de Menorca, donde no 
habia ni un solo enfermo.

La salud pública en Mahon también era buena.

De la caballería y  artillería que estaba de guarni­
ción en Valencia solo quedan eu aquella ciudad pe­
queños retenes con los oficiales que, por haber servi­
do eu América y padecido el tifus, se hallan ipmuues 
del contagio.

Los cinco bandidos cordobeses que fueron muer­
tos el dia 18 del corriente cerca de Puente Genil, ha 
biau secuestrado á un niño de nueve años de edad, á 
quien tuvieron oculto 34 días en una reducida cueva, 
donde apenas podía moverse la criatura. Durante su 
cautiverio, el infeliz Diño solo comía habas verdes y 
los criminales le tenían con los ojos y oidos tapados y 
ata lo de pies y manos. Cuando el padre ya Moraba 
perdido á su hijo, una casualidad le hizo saber el pa­
radero de aquel y librarle de su cautiven* cuando ya 
estaba próximo á espirar. Los bandidos secuestrado­
res de este niño eran de los mas par versos y temidos 
eu su comarca.

Anteayer hubo un descarrilamiento cerca de Tar- 
rasa, del treu que habia salido de Barcelona al me­
diodía, muriendo al maquinista, y sufrieudo el fogo­
nero algunas lasioues.

Eu Barcelona han sido contagiados de la fiebre 
amarilla y han fallecido varios sacerdores, según 
hemos ya manifestado , y de la circunstancia do 
no haber sucumbido mas que uu m".aico, deduce un 
periódico de la lucalidaJ, que el uso del tabaco es un 
bueu preservativo de la fiebre amarilla, pues los me- 
uicos hacen sus visitas con ei cigarre en la boca, al 
paso que los saceruutes, aunque sean fumadores, no 
haCeu uso de esta planta cuando están prodigando 
ios consuelos de la religión a los enfermos.

En el club de Chateau d‘Eau, en París, se ha pe­
dido repetidamente que los bienes de todos los que 
than huido cobardamente de aquella capital,» sean 
confiscados y vendidos en provecho de la república.

Pero ese charlantismo grotescamente furioso, dice 
la France, ha dejado de ser peligroso.

Por un cambio singular, los clubs, que ayer eran 
enteramente comunistas, se han hecho unionistas. 
Los oradores jacobinos son silbados, y los oradores re­
publicanos aplaudidos con furor. La clase media es la 
que ha formado empeño en hacer callar á los vocin­
gleros de las reunión^ s, como hicieron entrar en ór­
den á los de las calles.

El alcalde de Brleyy las autoridades civiles y  
eclesiásticas de varias ciudades y aldeas situadas eU' 
tre Metz, Nancy y Sedan, han publicado, firmándolo, 
un llamamiento á la caridad universal en favor de los 
habitantes de ia porción de Francia que ha sido ocu­
pada por los ejércitos alemanes, mas especialmente 
en los departamentos del Mosela, Meurthe y Ar- 
denues.

Eu tod»s esas comarcas reina la miseria mas es­
pantosa, faltando completamente los brazos útiles, 
pues de los trabajadores, unos sirven en el ejército 
francés como soldados, y  otros en el ejército aleman 
como carreros.

Sobre el resultado de la misión de M. Thiers, el Te­
légrafo auógraf o da los siguientes pormenores:

«Puede darse por concluida la misión de Thiers: 
en Viena sólo ha conseguido este hábil diplomático 
que el conde de Beust no se oponga á que se forme 
una liga entre ias potencias neutrales, con el objeto 
de intervenir eutre los beligerantes; en Rusia han 
sido mas esplícitos con el antiguo ministro de Luis 
Felipe, y en el caso de que la liga llegue á formarse, 
el gobierno del emperador rasará una nota oficial á 
los beligerantes manifestando su intención v su de­
seo de que la paz se haga; en Inglaterra ó Italia ha 
sido mas frió el recibimiento hecho á Mr. Thiers; sin 
embargo, no es aventurado asegurar que, en caso de 
un bombardeo de París, se hará uua protesta sérla, 
que remitirá la Rusia al sey Guillermo. Esto es cuan­
to de la misión de Mr, Thiers hay de positivó, puesto 
que, según nuestras noticias, las que da La Corke#- 
poiNDENCiA SE Warreras sou muy prematuras.»

En Beuvais (Normandía) cuatro huíanos, siguien­
do SU sistema de intimidación en fuerza de audacia, 
han hecho varias requisiciones y atacado cruelmente 
la propiedad y el pudor. En una granja, después de 
haberse llevado cuanto habia, tuvo uno de ellos el ci­
nismo de dirigirse á los campesinos en francés, di- 
ciéndoles:

—Ya no os queda nada, miserables.
—Nos queda la venganza, dijo un bravo normando, 

y arrojándose hombres y mujeres sobre los huíanos, 
los mataron á palos.

Una tentativa de la administración de correos Jo 
París para espedir cartas fuera de la capital, solo ha 
tenido un éxito parcial. Mas de la mitad de los coches 
espedidos han tenido que regresar. No se sabe qué 
ha sido de los otros. Los coches que han vuelto á la 
calle de Juan Jacobo Rousseau, sufrieron numerosos 
disparos, y los que los conducían, debieron su salva­
ción al vigor de los caballos, que la administración 
habia empleado en esto servicio peligroso.

La situación política y militar de las capitales del 
Este y Mediodía de Francia empeora cada dia á juz­
gar por las noticias que hallamos en la prensa de 
Tours, y  que á continuación reproducimos:

«Algunos regimientos de Guardia móvil han sido 
enviados á Lyon, donde soguu las últimas noticias 
ctfhtinuaba la agitación con tendencias á traducirse 
en hechos graves.

Es un hecho el viaje de Gambetta al Mediterráneo: 
Lyon, Marsella y algunas otras poblaciones continúan 
siendo teatro de excesos lamentables.

El cuerpo de ejército aleman que marcha sobre 
Lyon consta de 80,000 hombres, y  va mandado por el 
general Falkensteiu.»

La anarquía política y administrativa quereina en 
Francia ha pasado el Mediterráneo y trascendido á la 
colonia de Argel, donde, como ai no hubiera bastan­
tes peligros cou las contiendas entre rojos y conser­
vadores y ia paralización de la industria y  obras p ú ­
blicas, amenaza uua insurrección de las kábilas.

Para combatirla, el prefecto republicano, Dr. War­
ner, ha mandado despóticamente que los españoles, 
desde la edad de 18 años hasta la de 55, tomen por 
fuerza las armas, en virtud del convenio consular 
existente eutre España y Francia, que ciertamente 
no autoriza semejante arbitrariedad. El cónsul gene­
ral de España ha reclamado enérgicamente, y  espe­
ramos hará comprender su error al doctor republica­
no que, si cura como goblerua, ¡ay de sus enfermosi

Según Eí Telégrafo Áuligrafo, entre las condiciones 
propuestas por ei geueral Barnside y aceptadas por 
Bismark para conceder un armisticio á la ciudad de 
Paria, figuraba ia de comprometerse los sitiadores á 
abiir el c,erco durante 48 horas, á fia de que los sitia­
dos comunicasen con tola Frauda y pudiera el go- 
^i'sruo convocar una Asamblea Constituyente, á la 
cual exigía el canciller no concurriesen diputados de 
AIsacia ui de Lorena. Como esta esclusion prejuzgarla 
la cuestiou de iutegriuad del territorio, Favre no 
quiso admitirla y rompió ias uegociacioues.

Estábamos, pues, bien informados al dec:r en nues­

tra primera edición que los rumores de paz no pasan 
de la categoría de esperanzas.

Hoy por hoy no hay avenencia posible, y solo el 
resultado del sitio de París decidirá de las condicio­
nes del futuro tratado.

insistencia con
que Flourens, Sappia y  otros radicales han continua- 
promovíendo manifestaciones que alteran el órden. 
el gobierno de la defensa nacional ha suspendido el 
procedimiento que se habia incoado contra ellos

Debilidad se llama esta figura.

El cuerpo alemaa que marcha sobre Lyon consta 
de 80.000 hombres, y va mandado por el general Fal- 
kensteln;

El Monütr prusiano dice que todas las probabilida­
des hacen creer «que el invierno delante de Paris se­
rá menos rigoroso que lo son los de Alemania, á que 
están habituados los ejércitos.»

De aquí deducen algunos que entre los generales 
prusianos no hay esperanzas de que París se riada 
pronto.

Sin embargo, allí está el desenlace de la gran 
cuestión empezada, y, comprendiéndolo así, los fran- 
ceses verdaderamente patriotas, sin distinción de co­
lores políticos, hacen todos los esfuerzos imaginables 
para que se acuda pronto al auxilio de la capital.

Doloroso es que las discordias intestinas sean un 
obstáculo pf ra que se organicen las fuerzas vivas del 
país y para que se aprovechen estos momentos en que 
tanto se desea la paz en Alemania; mas, á pesar de la 
energía de Gambetta, á pesar de las salidas de la 
guarnición sitiada y de los combates victoriosos do 
Bazaine si pronto no se forman ejércitos qne acudan 
ó la defensa de París. Ia gran ciudad se verá obligada 
á seguir ia suerte de Strasburgo.

Los prusianos se apoderan en Sedan de 80.Ó00 fu­
siles chassepots. Así resulta de un estado publicado 
por el ministerio de la guerra en Frauda.

Segxin al Telégrafo autógrafo del 19, el objeto que 
trajo á Madrid al conde de Keratry fué el de obtener 
del gobierno español algunos regimientos do artille-* 
ría, por la necesidad que Francia tiene de material 
de guerra y de hombres adiestrados eu el manejo del 
cañoQ.

El dia 9 tuvo lugar en Berlín una reunión de ca­
tólicos y  decidió por unanimidad presentar un men­
saje al rey rogándole que acuda en auxilio ciel Papa.

Dicho mensaje, redactado por el presidente Ken- 
1er, concluye diciendo que, si bienios católicos tienen 
una confianza sin límites en la omnipotencia de Dios, 
que no abandonará jamás á su Iglesia, no están por 
eso menos ooligados, como fieles hijos, á contribuir 
por todos los medios que les sea posible, á librar al 
Padre Santo de la triste situacicn en quen se en­
cuentra.

El círculo católico de Ratlsbona ha acordado tam­
bién enviar un mensage al rey de Bavlera pidiéndola 
que esta nación procure impedir, en cuanto le sea 
posible, los atentados contra la Santa Sede. Se diri­
gen al rey con entera confianza, recordando la decla­
ración que hizo á los diputados de las diócesis de 
Warmia y de Cnlm, de que se esforzarla siempre eu 
defender ios derechos de sus súbditos católicos en el 
sostonimiento de la dignidad é independencia del jefe 
de la Iglesia.

Igual resolución ha tomado la Asamblea de católi­
cos de Praga, ó propuesta del conde da Thunu, pro - 
testando de la ocupación de Roma por las tropas ita­
lianas. El consejo municipal de Aquisgran ha decidi­
do enviar al rey un mensaje pidlenio la Intervención 
de Prusia en favor del Papa y contra la ocupación de 
Roma por las tropas italianas. En otras muchas d u ­
des de Alemauia se están firmando mensajes aná­
logos.

La Italia Nueva de Florencia ha dado la siguiente 
noticia:

«Creemos poder decir que está ya decidido el Pa­
pa á salir de Roma, y podemos añadir que por ahora es 
Inspruk el objeto de su viaje. Aunque la gravedad de 
la noticia nos obliga á darla con las mayores reservas, 
tenemos motivos para juzgarla sóriamente fundada,' 
dado el conducto por donde la recibimos.»

El Times publica noticias telegráficas de Floren­
cia que alcanzan al 18 de Octubre.

El rey habia salido de Florencia. Ha llegado á di­
cha capital Mazzinl de paso para Roma.

El Parlamento, que se reunirá el 18 de Noviembre, 
será disuelto después de votar la auexiou de Roma, y  
se procederá á elecciones generales.

El Sr. Visconti Venosta habia tenido el 17 una 
larga conferencia con M. Thiers y M. Senard, el re- 
presentaute francés en Florencia, pero sin resultado 
alguno. M. Thiers salió el 18 para Francia.

La Caceta oficial publica un decreto introduciendo 
eu Roma la legislación financiera italiana desde l.“ 
de Noviembie.

Se declara abolida la linea de aduanas entre las 
provincias romanas y el resto del reino italiano. Este 
decreto introduce además otras disposiciones relati­
vas á la hacienda, á la acuñación do moneda, á los 
sueldos oficiales y á las pensiones.

Los cupones del empréstito pontificio que vencen 
en Enero, serán pagados por el gobierno italiano.

El Papa ha publicado una encíclica, anunciando la 
suspensión del Concilio en la actual situación do 
Roma.

Un carta de Lóndres, recibida por un colega, se 
hace eco del rumor, sin fuadaiceuto en nuestro con­
cepto, de que se han batido en desafío los mariscales 
Bazaine y Leboeuf dentro de la fortaleza de Metz.

No es creíble que en circunstancias tan críticas 
para Francia, dos hombres de esa altura antepongan 
al sentimiento de la patria las cuestiones personales, 
si es que tienen algunas que ventilar.

Además, el mariscal Leboeuf hace tiempo que es­
tá en Inglaterra, habiendo tenido que huir de la isla 
de Jersey, doude se refugió primero con toda su fa­
milia, á causa de la iudiguaclon qne su presencia 
producía en los franceses allí residentes.

Un periódico do Saint-Malo dice que apenas tu­
vieron estos noticia de la llegada del antiguo minis­
tro do la Guerra, principal causa de los desastres de 
Francia, se dirigieron al domicilio de este rompiendo 
las puertas y ventanas y amenazando matarle.

Al desmentir el diario bonapartista de Lóndres la 
Situación, que la emperatriz haya tenido parte en el 
viaje del general Bourbaki á Inglaterra, y que tuvie­
ra el plan de hacer proclamar emperador á su hijo 
por el ejército de Metz, con el nombre do Napo­
león IV, dice lo signiente:

«Si la emperatriz huOiera tenido la mas ligera 
Idea de establecer que la cuestión dinástica era inse­
parable de la patriótica, lo que por nuestra parte no 
ofrece duda, no habría abandonado á París, ni tole­
rado que desde el dia siguiente á la batalla de Woeerh 
sus mismos ministros relegarán al segundo rango lo 
que perteuecia al primero.

La censura precisamente un rasgo de ab«
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nega ioa de loa que maa hourxu á uuestra ilustre y 
animosa compatriota.

Escriben de Londres que es inexacto todo cuanto 
se ba dicho respecto á planes de restauración por 
parte del emperador. Lns personas de su mas intima 
confianza no ocultan á nadie que solo espera de la cs- 
periencia y del tiempo ia corona de Francia para el 
príncipe su hijo. ^

Los aprestos militares prosiguen con la mayor ac­
tividad en Inglaterra.

La marina ha recibido órJen de estar montada en 
pió de guerra para un plazo breve, y se as gura, por 
conducto respetable, que E/ Foreing Office prepara 
una circular para el caso probable de que Rusia fije 
sus miradas eñ Constantinopla.

En Ei CotmopoUian de Lóndres hallamos la noticia 
de que las autoridades de la isla de Gersey han em - 
bargado 13 toueladasde municiones de guerra y 1.000 
^siles destinados al ejército francés.

Los fusiles se han devuelto al remitente; pero no 
las municiones, que han quedado en un almacén es­
pecial.

Se han recibido de Lóndres despaohoa do Berlin 
afirmando que la candidatura del duque de Aosta al 
trono de España no tenia sório fundamento. Esto pa 
rece indicar*que Prusia no es favorable á la candida­
tura italiana.

El ministro de la Guerra de la Gran Bretaña ha 
pronunciado un discurso en Oxford, asegurando que 
el gobi' rno de que forma parte desea la paz y ha he­
cho y continúa hacien lo cuanto puede para conse- 
gnirla; pero que una invtervenclon ó mediación ofi­
ciosa de parte de la Inglaterra, planteada en momento 
poco oportuno, hubiera agravado mas y mas los de­
sastres de la lucha.

OPINION DE LA PRENSA INGLESA SOBRE LA
GUERRA FRANCO PRUSIANA.

El Timeí recuerda que es hoy, 18 de Octubre, ani­
versario de la batalla de Leipsio, día que los alemanes 
dasde su mas tierna edad, han considerado coqio el 
principio de la libertad de su pátria, y dice que el 18 
de Octubre del año de 1,870 ha llegado, y la Francia y 
la Alemania, en una guerra encarnizada, se encuen­
tran en los campos de batalla una frente de otra, y 
que no seria estraño que el campamento prusiano fes­
tejase este dia, que es al mismo tiempo el de cumple­
años del príncipe real, y que escogiese esta fecha pa­
ra dar un golpe decisivo á las fuerzas que se obstinan 
en resistirle.

Desques de haber en cierto modo disculpado las 
pretensiones prusianas. El Timeí da la voz de alerta á 
la Alemania, previniéndola contra la pérdida de su 
libertad, y poniéndola el ejemplo do la Francia ven­
cida, la dice: «una nación, una vez en brazos de la 
supremacía militar, una vez empujada y arrastrada 
á hollar la libertad de los demás, se encuentra fatal - 
mente espuesta á sacrificar la suya al jefe á quien ha 
permitido entregarse á los trasportes de la gloria al­
canzada con la ruina y la independencia de otros 
Países.

El periódico de la City reconoce el estado desespe 
rado de la Francia, y espresa que no debo escitársela, 
insistiendo en proponerla condiciones de paz dema­
siado duras; luego bosqueja un cuadro bastante lasti­
moso de la situación en que la guerra ha colocado á la 
agricultura y á la industria, así en las provincias 
ocupadas por el enemigo como en las restantes, pri­
vadas de brazos útiles por el reclutamiento de todos 
los hombres válidos; añade que si la Francia logra una 
paz honrosa, de creer es que se dedique con fó y úni 
camente á cicatrizar sus heridas int rieres; pero que 
si se la irrita, abusando de sus desgracias, el sentí 
miento del honor castigado la hará pensar solo en dis­
ponerse á tomar venganza de su humillación* y con­
cluye haciendo un llamamiento á las potencias neu­
tras, que á su juicio debi rán const tuirse garantes de 
condiciones de paz moderadas y equitativas.

El Slandard juzga deshonrosa para Inglaterra la 
inacción de lord Granville, y añade:«ste ministro ha 
dicho que intervendrá en ocasión oportuna; ¿aguarda 
acaso á que París sea reducido á cenizas? ¿No está 
bastante humilládo el gabinete inglés con la media­
ción de loa Estados-Unidos en los negocios del conti 
nente? ¿Qué debe pensar de la m rcha de esta inter­
vención? ¿Puede el conde de Bismark castigar mas 
cruelmente la obsequiosa humildad que le ha mostra­
do el gobierno inglés?

El mismo periódico encuentra pueril discutir, co - 
mo se está haciendo en Tours, las causas que han 
motivado el desastre actual; y escribe con tal motivo: 
«Si se ha decidido vencer al enemigo, es preciso mo­
verse y no dejarle, y sobre todo, no enervar al país 
con las esperanzas de paz. Mas tarde habrá tiempo de 
examinar sobre quien debe recaer la responsabilidad 
de las desgracias de la Francia.»

El Standard declara falsas las alegaciones de mon- 
sier Cardwell, cuando dice qu el ejército se ha enti­
biado bajo la predon de la ópinion pública: faha es­
cusa, esclama, de una falsa política indigna do la 
Gran Bretaña.

El Slandard comprende que un principe destrona­
do no se conforma fácilmente con la pérdida del po­
der; pero encuentra en la protesta del Papa la prue­
ba de lo biemii;e se ha conducido á su vez el gobier­
no italiano, al mostrar el mas profundo respecto á la 
prerogativa espiritual.

El DaUy-News, admitiendo que sea vencida la Fran­
cia, y que se complete pronto la Obra prusiana por la 
toma de París y Met , piensa que ni un solo oficial 
del estado mayor prusiano podra decir si la Francia 
de 1870 se conducirá como la de 1792 ó como la 
de 1814.

Añade que los franceses, por muy ignorantes que 
sean en estas materias, conocen perfectamente la 
historia de su nación; después describe los desastres 
de la Francia de 1792, reparados por un gran movi­
miento revolucionario; compara el París de 1870, con 
su inmenso ejército Ínter or provisto de todo, y el 
París de 1814, en el que no había mas que 3 000 fusi­
les en manos de la guardia nacional, mientras que la 
desconfianza que el imperio tenia del pueblo, habia 
hecho descuidar la fortifliíacion de los arrabales ó al­
rededores de la población; y en vista de todo, deja á 
la consideración de los amigos de la historia, el cui­
dado de comparar y sacar las conclusiones.

El Dailg Telegrapk, que se declara enemigo jurado 
de todas las revoluciones, una vez que los movimien­
tos revolucionarios han conducido siempre á ia reao 
cion, como lo prueba, á su juicio, suficientemente el 
espectáculo que presenta la Francia; se opoya en 
esas mi-mas conmociones para esp'.lcar las recientes 
desgracias de aquella nación.

Cjmo sus colegas, el Dailij-Telegrapk seocnp&t&m- 
bien del matrimonio de la princesa Luisa con lord 
Lome, á quien cree que se hará miembro de la Cáma­
ra de los Pares, toda ve' que el hijo político de la rei­
na DO puede decentemente ser miembro de la Cáma­
ra de los Oomunes.’y se promete que el futuro cuida­
rá de no figurar en la historia, sino co.mo marido de 
la princesa y que sabrá hacerse una carrera política
eminente. ¡

En uñ aflTíulo que consagra al último manifiesto 
del conde de Chambord, el Globe espresa qne no que- j 
dan i la Francia masque dos caminos que escoger:

6 la república, ó los Orleanes y el parlamentarismo: 
en cuanto á las pretensiones do los los legitimistas 
las encuentra anticipadas é inadmisibles La misma 
hoja señala la flagrante contradicción qui existe en­
tre las noticias de la guerra, de origen francés, y las 
que llegan por conducto aloman. La verdad, dice, 
debe encontrarse por tanto de ua lido ó de otro: y el 
punto culminante que hiere el Globe, es que los pru­
sianos se encuentran en la actualidad eu la misma 
posición que el 19 de Setiembre; es decir, que el tras­
curso de un mes el ejército prusiano uo ha avanzado 
un paso. Esta es la verdad.

El Pall .Valí üazetle encuentra ridiculas las preten • 
alones de M. de Bismark, dictando á la Inglatefa un 
Código de neutralidad hechura suya. ¿Por qué proce­
dimiento lógico, dice esta hoja, puede sostener que 
nuestro comercio está en el deber de molestar nues­
tro gobi. rno y de atacar el de Francia, cuando hace 
años que ha consentido en no atacar el de Dinamarca 
y el de Austria? tLa Prusia ha obrado como lo ha creí­
do conveniente con estas dos potencias, y así lo in­
tenta hoy con la Francia, y en vano es que quiera ha 
cer pasar por virtud la debilidad que la impide obrar 
á su gusto con sus adversarios en estas circunstan­
cias; nosotros entendemos la neutralidad á nuestro 
modo, y si M. do Bismark nos replica, le contestare 
mos.»

EL ECO DE ESPAÑA.—Domingo 23 de Octubre de 1870.

SECCION OFICIAL.

La Gacela de ayer publica varias órdenes del mi­
nisterio de Hacienda dirigidas al director general de 
Id Caja de depósitos.

Por la primera se dispone:
1. ' Que la Caja central cese de espedir nuevos res • 

guardos para canjear por las antiguas cargas de pago 
de depósito el día 3l de Diciembre próximo, podiendo 
los imponentes pedir la renovación hasta el 30 de No­
viembre.

2. * Que los depósitos voluntarios cuya renovación 
no se hubiere pedido en el plazo que se fija dejen de 
devengar intereses el dia 31 de Diciembre del año ac­
tual.

3. * Que el pago de los capitales que aquellos depó­
sitos representan se verifique prévia presentaciou de 
la carta de pago, después que se hayan amortizado 
los nuevos resguardos espedidos, y por el órden de 
mayor á menor entre los que eu dicho caso se eu- 
cuentren.

Y 4.* Que los depósitos necesarios sí devuelvan 
con presencia de las cartas de pago á medida que va­
yan siendo liberados del compromiso á que se afecta­
ron, y en proporción á las cantidades que se amorti­
cen de conformidad con las reglas establecidas ó que 
se establecieren.

Por la segunda se manda:
1. * Que esa dirección, con acuerdo de la junta de 

vigilancia, disponga de los fondos de la Caja que no 
tengan inmediata aplicación con el objeto de satisfa 
cer las atenciones corrientes.

2 . ° Quesean trasladados á la Caja central de los 
fondos que existan en las sucursales, según conven­
ga al mejor servicio del establecimiento.

Y 3.* Que la situación de la Caja se publique men 
sualmente, presentando su activo y pasivo en la for­
ma adoptada para los establecimientos de crédito.

La tercera dice testualmjute:
limo. Sr.: Enterado S. A. el regente del reino del 

estado en que se encuentra la amortización de los 
bonos del tesoro que existen en esa caja, y de ia re 
caudacion de ios demás recursos con que la misma 
cuenta; y conformándose con lo propuesto por V. I.. 
ha tenido á bien autorizar la amortización de los 
nuevos resguanlos emitidos desde l.° de Enero hasta 
3ü de Junio del año actual, cuyo importe noesceia 
de 1.750 pesetas, disponiendo á la vez que se com­
prendan eu dicha amortización los residuos de res­
guardos emitidos hasta la fe'cha, eu cumplimiento de 
irt órden de 6 de Julio últimi, que en lo sucesivo so 
abonen eu metálico los restos de las conversiones que 
á bonos se realicen por la misma, y que la amortiza 
cion de los resguardos so sujete á las reglas estable 
cidas en la órden de 31 de Enero último, entendión ■ 
dose que los int' resos de estos resguardos deban abo­
narse hasta el 3ü de Junio citado.

De órden de 8 . A. lo comunico á V. I. para su 
cumplimiento. Dios guarde á V. I. Madrid 15 de Oc 
tubre de 1870.—Figuerola.—Sr. Director de la caja 
general de depósitos.

VARIEDADES-

E L  SIG L O  X IX .

CUENTO ALEMAN.

No se habían inventado todavía los pararayos, 
ni se habia descubierto el vapor, ni siquiera 
habia nacido el fraile aleraan que inventó la pól 
vora.

El mundo estaba por civilizar: las mujeres se 
contentaban con sus maridos, estos cou sus mu­
jeres, y los hijos respetaban y obedecían á sus 
padres Como nuestros lectores comprenderán, la 
escena tuvo lugar hace ya algún tiempo.

Era de noche, una de e sas noches tan oscuras 
que hacen temer que la  oscuridad ha de ser 
eterna, ün ciudadano, cuyo uombre no revela­
mos, para no oir susceptibilidades, atravesaba 
la sierra de X que desapareció á principios de 
este siglo haciendo las prue has oficiales del ca­
ñón mónstrub—atravesaba la sierra decíamos— 
cuando detuvieron su precipitada marcha los 
ayes de un desgraciado que, á pesar de la luz 
de los relámpago , habia caído en un horroroso 
precipicio.

Impulsado nuestro hombre por sus buenos 
sentimientos, no por el bombo que pudieran darle 
los periódicos, porque no los habia, se dirigió al 
lugar de donde los ayes salían, esponiendo su 
vida y ensaugreutáudose las piernas.

El autor de los ayes no era un desgraciado, 
era una vieja. Tendida en el suelo, rotos los ves­
tidos y coa uu sólo zapato, hubiera indudable­
mente perecido aquella misma n jche a no estar 
completamente convencido el ciudadano de que 
cao basta no hacer mal, y es preciso hacer bien.»

Una vez la vieja en lugar seguro, regaló á su 
salvador, como recuerdo; la Ciña que le servia de 
bastón.

A saber el valor inmenso del regalo que aca­
baban de hacerle, no lo hubiera aceptado, pues 
entre otras preocupaciones que la civilización ha 
destruido, creiau en aquellos tiempos que tel que 
hace una bueua acción queda suficientemente re­
compensado con la satisfacción que esta pro­
duce.»

Por fin amaneció el dia con igual facilidad 
que los que vieneu después de una noche de luna, 
y el nuevo poseedor de la caña pudo leer la ins­

cripción que en ella habia: «ganarás con mi au- 1 
xilio todo el dinero que quieras.» I

Leyó con indiferencia la inscripción, no per­
dió el juicio, ni siquiera se desmayó. Eran enton­
ces los hombres poco menos que salvajes: creían 
que el diuero era tan solo uu accesorio de la vida, 
y que para ser feliz se necesitaban muchísimas 
otras cosas.

Horrorícense nuestros lectores; el poseedor de 
un tesoro tan inmenso, murió sin hacer de él 
ningún uso, y hasta el presente siglo todos sus 
deseeudiente lo h a n  m i r a d o  con igual indiíereu-
cia.

La civilización del siglo xix ha demostrado 
hasta la evidencia que, cou ei dinero, hasta se 
puede enfriar la cabeza y calentar el corazón. 
Después de uu descubrimiento de tal naturaleza, 
no podía permanecer indiferente el que por casua­
lidad se encontró poseedor de un tesoro tan in­
menso.

Determinó esplotarle y pudo descubrir, con 
muy poco trabajo, que la caña contenía un bál­
samo para resucitar los muertos; una sola gota 
bastaba para Conseguirlo. Deseando obtener re­
sultados positivos, se dirigió al cementerio mas 
próximo, en cuya entrada se habiau erigido re­
cientemente dos grandes panteones. Se leia en 
el primero: Al mejor de los esposos. Eu el segundo: 
A mi buen padre.

Aquí tengo mi negocio, dijo para si: la viuda 
y el hijo me pagarán á buen precio las resurrec­
ciones. A la media hora pasaba con la viuda el 
siguiente diálogo:

—Yo tengo en mi poder un bálsamo para re­
sucitar los muertos, y según la tarifa que he es- 
tablécido, solo le costará á Vd. 10.000 rs. la re­
surrección de su marido, á quien tanto usted 
quería.

—¡Era uu modelo de esposos! ¡Cuánto sufrió el 
pobre en sus últimos momentosi

—Hágase V. cargo de que ya está vivo. Ven­
gan los diez mil reales y  prepárese V. para reci • 
birle.

—Pero es que...
—No lo dude V., señora; he hecho ya la prueba 

con un perro.
—No es que desconfíe de V.; pero... como una 

mujer no puede estar sola... he dado ya mi pala­
bra. . y me caso dentro de algunos dias.

—A los piés de Vd., señora.
No podia dar otra contestación á argumento 

tan poderoso.
Vistió iumediatameute al hijo del buen padre, 

pero tampoco hizo negocio. Le contestó que su 
padre era ya muy viejo y que á su edad no se ha­
ce mas que sufrir.

En vista de estos resultados, puso el siguiente 
anuncio en b s  periódicos:

1NTERE3ANTÍSIM9.

Se resucitan muertos á los precios siguientes:

Reales.

Por un padre, hijo ó esposo.............  10,000
Por un hermano...............................  6.000
Abuelos; suegros, tíos y cuñados.. 2.000

Amigos y conocidos, á precios conv.'.ncionales.
Nota. Al que tome resurrecciones por mas de 

veiute mil reales, se le resucitará uu primo g ra ­
tis.

Trascurrierou mas de dos meses, dia sobre dia, 
sin que se le acercara uu solo parroquiano.

Estaba ya decidido á auunciarse dé nuevo con 
«gran rebajado precios, solo por ocho dias,» 
cuando se presentó una señora enlutada, dición- 
dole:

¿Es V. el qu j resucita muertos?
—Por ahora solo he resucitado un perro; pero 

si V. lo desea, antes demedia hora haré resuci­
tar á todos los maridos que pueda V. haber man­
dado al otro mundo.

—No se trata de resucitar, al contrario. Mi ma­
rido, el último que he tenido, murió hace ocho 
dias: yo he heredado toda su fortuna; pero, de us­
ted para mi, he de confesarle que no fué este su 
de.seo, sino que en los últimos momentos... en fin, 
ya me comprende V. Es muy fácil, por consi­
guiente, que vengan á encontrarle los hermanos 
de mi marido que le resucite, y si V. .se compro­
mete ahora á no complacerles, yo le pagaré el 
doble de lo que á V. la producirla la resurrec­
ción.

—No hay inconveniente: vengan los 20.000 rea­
les, y yo le juro á V. «lue no resucitará hasta el 
dia del juicio.

No habia llegado la viuda á la calle, cuando 
llamó á la puerta un joveucito solicitando que de 
ninguna manera resucitará á  su padre, y pagó 
por ello ot os 20.000 rs.

Después de estos llovieron á miles los parro­
quianos,' solicitando no resurrecciones, y á estas 
horas está todavía intacto el bálsamo para re­
sucitar los muertos.

y aquella tos fatidPa, señores, 
jaquella tos de la española tisUI

{Gil Slás)

GACETILLAS.

Hasta ahora habia sido un misterio la misión que
trajo el conde de Keratry á Madrid. Hoy se nos ase­
gura (do salimos garantes de la noticia), que lia ve­
nido á gestionar la formación de un batallón de ama­
zonas, que deberían haberse llamado del Manzanares. 
La idea se atribuye al Sr. Orense, pero al parecer se 
han atravesado sérias dificultades para su realiza­
ción, y  el Sr. Keratry hubo de marcharse sin las ama­
zonas. ¡Oh dolorl

Regresa Ruiz Zorrilla.
Cunde veloz la nueva por la villai
se hacen mil comentarios
sobre el particular á cual más varlos¡
uno pide que pongan luminarias:
otro, asustado, á Dios hace plegarlas;
andan pidíeudo albricias
los que se precian de saber noticias,
no cree ser patriota
quien por fas ó por néfas no alborota.
por lo cual es notorio
que donde quiera ha* riñas v{jolgorio,
y del barrio do Pozas basta el Prado
anda el cotarro todo alborotado.

La madrugada fria 
término pone á tanta algarabía, 
y solo se perciben los rumores 
del áura y de la crisis,

Anécdota.—Un colega cuenta la siguiente:
«Hemos sabido por bastaute buen conducto, que 1 

hace pocos dias hi tenido lugar en la cárcel del Sala-  ̂
d ro, una de esas anécdotas que manifiestan basta la 
evidencia la suerte que cabo a muchos de los desgra­
ciados que no ticueu personas que gestionen eu su 
favor.

Hacia tres años que un sugeto habia sido sorpren­
dido y conducido a la cárcel por delito dj adquisición 
6 cosa parecida, y uua vez depositado en el patio del 
edificio entre otros muchos crimiuaies se abaudouó á 
su suerte con el mayor estoicismo, dejando pasar el 
tiempo tranquilamente, hasta que un dia hablando 
con uu nuevo compañero, algo mas espavilado que 
él, manifestó el paciente que haciendo mucho tiem­
po (no recordaba cuanto) que se hallaba encerrado, 
no habla tenido el gusto de ver ui uu juez, ni un es­
cribano, ni siquiera un alguacil que le notificase eu 
qué estado se hallaba su causa, eutonces el compa­
ñero le dijo:

—Pero, hombre, ¿y cómo es que no reclama Vd?
—¿Y cómo? contestó el interpelado.
—Toma; asistiendo un sabado á la visita y ha­

ciéndolo presente.
—Hombre, no habla caido en ello; tiene Vd. razón; 

voy á alistarme para la visita del sabado próximo.
Efectivamente; al inmediato sábado se presentó 

nuestro hombre á la visita, y cuando el juez le pre - 
guntó qué tenia que hacer presente, contestó:

—Señor, hace mucho tiempo que estoy preso, y 
desearía saber en qué estado se encuentra mi cinsa* 

El juez procuró ver los antecedentes que habia so­
bre el particular, y al cabo de un rato, dirigiéndose á 
nuestro buen hombre, le dijo:

—Aun está eu sumario.
Encogióse aquel de hombros y se retiró silencio­

samente.
Dos semanas después se presentó el escribano, y 

i preguntando por el paciente.
—¿Cuánto tiempo, le dijo, hace que está usted 

preso?
—Mucho tiempo, señor escribano, mucho tiampo.
—¿Pero cuánto?
—No lo sé; pero eso es fácil. V. tiene sin duda mi 

nombre y apellido, y la fecha de mi prisión.
Registró el escribano el proceso, y dijo:

—Veinticuatro años tenia V. cuando fué aprehendi­
do... 1867 á 1870 van tres...

—¡Orucias á Dios! esclamó en un trasporte de jú ­
bilo nuestro fiamático industrial; ya sé la edad que 
tengo; ¡tengo veintisiete eñosi 

—Pero es el caso que yo vengo también á decirle 
á usted que desde este momento queda en libertad.

—¡Oh placer! ¡oh regocijo! me ha hecho usted un 
inmenso favor, porque asi ahora cuando vaya á abra­
zar á mis padres, que están muy lejos de aqui, po - 
dré averiguar si me han falsificado la fe d«. bau­
tismo.

Caractóres femeninos.—La mujer testaruda se
lanza al mar en uua caja de cartón.—La paciente asa 
un buey cou una vela.—La curiosa quisiera darle 
vuelta al arco iris para ver qué color tiene del otro 
lado.—La prudente escribe sus promesas en una pi- 
zarra.-La envidiosa se mata procurando apretarse 
el corsé masque su vecina.—La despilfarradora se 
quema buscando un fósforo.—La industriosa es uua 
hormiga desde primero de Enero hasta último de Di- 
ci'mbre.—Bonitas hay muchas; bonitas y buenas, 
hay bastantes; pero pocas son las buenas, bonitas y 
baratas.

Representábase en cierta capital de provincia
una comedia de aficionados. Una señorita estaba en­
cargada da ejecutar el priucip il papel. Poco autes do 
levantarse el talón, la madre de la jóven aficionada 
se dirigió á la reunión eu estos términos:

—Señoras mias, quisiera que tuviáseis la bondad 
de permitir que rnthlja dije.sa la primera su papel, 
porque cenamos fuera y se nos va a hacer tarde.

—¿A dónde hay función, compadre? Preguntó un
gitano a otro que limpiaba su caüallo.

—¿Por qué lo decías?
—¡Gomo veo á V. tan temprano limpiando el arpal
Jugaban dos al dominó on un café, y uno do'ollos,

caballero de industria, se señaló 55 puntos en vez de 
45, que eran los que le correspondían. Advírtióselo el 
compañero, y el tunóse disculpó diciendo:

—Disimulo V., me había engañado.
—No tal, repuso el otro, el eugañado no era V.
En alta mar.—La tempestad casi hace zozobrar un 

buque, donde entre los pasajeros va un marido con su
m ujvr.

Llega un momeuto terrible. El marido se acerca á 
un marinero y le dice, enseñándole un paqnete que 
hay sobre cubierta.

—Mira, eu ese paquete hay un millou de reales. 
Salva a mi mujer y te doy la mitad.

El mariuero, que estaba casado, creyó que le ofre­
cía la mitad de la mujer, y le contestó:

—Gracias, señor; tengo bastante cou la mia.
Dos comisionados de un pueblo fueron á ver á un 

piutur de ia ciudad, para encargarle que les pintase 
uu San Lorenzo.

—¿Cómo lo quieren Vds., preguntó el artista, vivo 
ó muerto?

—Nada nos han indicado sobre ese particular, res­
pondió uno de los comisionados; pero lo mejor es que 
lo piute V. vivo, que si uo gusta, allá lo mataremos.

Un tonto siempre tiene bastante talento para ser
malvado (Fraukiin).

Uu poder odioso no puede ser durable (Séneca). 
Una mujer cuando se irrita muda de sexo (mada- 

me Puisiem).
El carácter es la espresiou del temperamento. 

(Aráis).
Sin dudas, calla (Zoroastro).
Uu filósofo es un hombre que se atormenta toda su 

vida para que hablen de él despuea de muerto (la no­
driza de d'Alembert).

Si ios picaros fueran capaces de conocer las ven­
tajas que hay en ser hombres de bien, serian hombres 
de bien por picardía (Fraukiin).

El mas terrible de los azotes políticos, es la cor­
rupción de los tribunales (Voltaire).

Los derechos de los reyes son depósitos, los dere­
chos de los pueblos son propiedad (Brolingbroke).

La Ucencia es la indigna falsificación de la Uber- 
tad (Mons. de Segur).

Los diarios son los archivos de las bagatelas (Vol­
taire).

Para uu valiente el fusU ne es mas que el mango 
de ia bayoneta.

Problema'—Dados los empréstitos, operaciones y
préstamos del señor Figuerola, y la tristísima situa­
ción en que el país se halla, averiguar la parte de 
culpabilidad que tiene el ministro de Hacienda en la 
presentación y desarrollo de la fiebre amarilla:

El miércoles 26 se verificará un concierto en el 
teatro y circo de Madrid, á beneficio de los pobres de 
la parroquia d Sao Jo.-,é y del artista Sr.Nicari, pro­
fesor de la sociedad de conciertos.

Tomará parte en él la orquesta de dicha sociedad, 
bajo la urrecciou del br. Monasterio, á la cual perte­
nece ei beneficiado, los aficionados señorita Martin y

Sr. Kunt, y  los concertistas ostranjeros Sres. Beck y 
Mireky, que en obsequio del objeto benéfico de la fun­
ción, la cual atraera sin duda á la mejor sociedad de 
Madrid.

Las localidades se espenderán desde el lunes en 
casa de la presidenta de Ja asociación benéfica de di • 
cha parroquia, plaza de Santa Birbara, núm. 8.

—¿Cuántos años tienes, niño?
--Cuando no viajamos, ocho; pero cuando vamos 

por ferro-carril, tengo seis y medio.
—¿Se puede hacer salir á un hombre de un sitio

donde nunca haya entrado?
—Si señor: se dibuja un círculo en el suelo alrede­

dor de un hombre, y luego se le hace salir de él
Un borracho me probaba la conveniencia del vino

con estas palabras:
—Todos los malvados son bebedores de agua. Acuér­

dese Vd del diluvio.
Cantares.

Dicen que no tienes alma, 
mas lo que dicen es falso: 
yo te conozco... y me consta 
que tienes alma.,, de cántaro.

A las puertas de tu amor 
llamé yo con mi ternura; 
pero hay puertas que abre solo 
la llave de la fortuna.

Quiere el pájajo á la pájara, 
y el aura á la flor también: 
yo no me atrevo á quererte, 
porqué no tienes... de qué.

No te empeñes en probarme 
que nuestro amor es igual; 
i secas yo á tí te quiero, 
mas tú me quieres... jiesror.

Buen consejo da el que es sabio, 
da gracias al rico el pobre; 
y los mulos, niña amable, 
no saben dar mas que... coces.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 22.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado..............
Id. pequeños...............
Id. fin corriente..........
Id. exterior.................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id. personal................
Billetes hipotecarlos. . 
Id. segunda série.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . .

FERRO-CARRILM.
Obligaciones 2.000. . ,
Id. nuevas...................
Id. de 20.000...............
Id. nuevas...................

CARRBTKRAS.
Abril de 1850...............
Agosto de 1852............
Jiüio de 1856...............

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f ... . . 
París á 8 d. V..............

ULTIMOS FRBClOS.

DBL 21. DBL 22.
25-50 25-70
25-80 25-80
25-65 25-70
29-80 30-25
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
19-75 00-00

000-00 000-00
99-00 99-10

146-00 146-00
71-00 71-10
49-00 00-00
48-00 48-25
00-00 48-50
47-30 47-50
00-00 00-00
00-00 63-00
00-00 00-00
50-10 50-15
0 00

BOLETIN RELIGIOSO.

S a n t o  d b l  d ía .— San Juan Capistrano y San Pedro 
Pascual.

Cultos.—Se gana el jublleode Cuarenta Horas en 
la iglesia de San Juan de Dios.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
la Soledad en San Marcos, en San Isidro ó en las Ca- 
latravas.

ESPECTACULOS,

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA —Habien­
do llegado á esta capital la mayor parte de los artis­
tas que han de funcionar en este teatro, se inaugura­
rán las representaciones en uno de loa dias de la pró­
xima semana. El dia y la ópera con que se haga la 
apertura se anunciará oportunamente.

Hasta hoy domingo 23 queda abierto el abono para 
los que de nuevo quieran hacerlo; y se suplica á los 
señores que tienen hechos encargos en este concepto 
se sirvan verificarlo antes del dia, en que defloítiva- 
mente quedará cerrado.

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y media._Fun­
ción 23 de abono.—Turno 2.* impar.—Dos Napoleones 
Baile.- Mercurio y Cupido.

A las cuatro y media de la tarde.—La misma fun­
ción.

ZARZUELA.—A las cuatro y media.—Los brl- 
gantes.

A las ocho.—Función 39 ds abono.—Turno 3.* — 
La vida en un tris.—Zilda.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media._Pun­
ción 50 de abono.—2.' série.—Turno 2.* par.—Po­
pe-Hlllo.

A las cuatro.—La misma.
TEATRO Y CIRCO DE MADRID.-A las ocha y 

media.—Orestes.
LOPE DE RUEDA. — A las cuatro y media.— 

33,333 rs. 33 cénts.—Los parvulitos.
A las ocho y medís.—Función 3.* de abono.— 

Turno 3.* impar.—2.* sório.-Guzman el Bueno.
novedades.—A las cuatro.—Juan Diente.—El 

maestro de baile.—Baile.—Llueven calabazas.—Bai­
le.—No siempre lo bueno es bueno.—Baile.—¡¡A Fran­
cia por un hulanoü—Baile.

PLAZA DB TOROS.-18.' corrida. — Se lidiarán 
6 toros del señor duque de Veragua, y matarán Ca­
yetano Sanz, Francisco Arjona Beyes y Frascuelo.

La corrida empezará á las tres y media.

La temperatura máxima de anteayer fué 18* á 
las doce del dia y  la mínima 7* á las seis de la ma­
ñana.

MADRID: 1870.
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